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Caminar una tarde con el cura Cajade por la marginalidad de un barrio

sumido en la pobreza, era más rico para el intelecto y el alma, que leerse las obras

completas de Zygmunt Bauman. En un rato, tu mirada sociológica se expandía

hasta límites que no habías imaginado. Mientras con un médico se detectaba el

límite mortal de la desnutrición infantil, Carlitos no paraba de curar aquella sensa-

ción de fracaso individual con la que te ataca la pobreza extrema.

Una tarde le pregunté a esos dos especialistas en enfermedades distintas,

por qué en cada casita casi siempre solo había una madre con sus hijitos, pelean-

do sola, abandonada: «Porque el hombre se quebró antes, y ya no está. Puede

estar tirado en una zanja, preso o muerto, pero como lo formaron desde el ma-

chismo ya ha perdido la dignidad de poder mantener a su familia, ya se canso de

no encontrarle salida a esa situación», lanzó Cajade como contexto global de su

respuesta. «La mujer, en cambio, es más fuerte, resiste mejor el dolor de la pobre-

za y sabe mucho antes que el hombre que con victorias pequeñas, cotidianas, casi

elementales como la comida diaria, también se le gana a esa injusticia», remató

con una simpleza sabia que hasta hoy me estremece.

Hace unos días me impactó una frase de un poeta platense, Néstor Mux,

quien sentenció que «la mujer es la que te avisa donde está el precipicio, la que te

impide que te caigas en el abismo». Fuerte. Real. Y agregaba yo desde aquella

experiencia de los ’90, la que se queda igual a pelearla cuando te caes lo mismo.

En estas horas mucho se ha dicho y se ha escrito sobre la mujer. La avalancha

de pies juntitos y manos alzadas que el último 8 de marzo paralizó y movilizó al

mismo tiempo al mundo entero, no hizo más que demostrar, por si hiciera falta, la

inclaudicable fortaleza que desparraman a cada paso «cuando se nos pone algo

en la cabeza» diría mi vieja. O, agregaría yo, cuando comprenden antes que hom-

bre alguno por donde transita la verdad, la más práctica, la más justa de la cir-

cunstancia que fuera.

No es ya demasiado obvio que no se puede permitir la violencia de género,

la muerte, el destrato desde un escalón supuestamente superior del macho, las

diferencias de derechos laborales y salariales, la falta de reglas que las protejan de

verdad. . .

En consonancia con la fecha, esa sociedad ha comenzado a discutir una vez

más un proyecto de ley para despenalizar el aborto. Y parte de esa misma socie-

dad, la que mira todo desde la desigualdad de clase, tergiversó como siempre la

cuestión y arrió el debate solo al costado moral del hecho de abortar, y no a lo que

se pretende discutir.

Sabedoras de esa discusión mentirosa, las minas se anticiparon con el lema

que la iniciativa plantea con claridad inapelable: Educación sexual para decidir.

Anticonceptivos para NO abortar. Y –llegado el caso- aborto legal seguro y

gratuito, para no morir.

Un paso antes, siempre. Un paso más. . . para que pronto sea real la derrota

de una desigualdad incomprensible.
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Denunciamos y resistimos frente al contexto
político mundial, marcado por la creciente cri-
sis económica, social, política, climática e ideo-
lógica, en definitiva, denunciamos el estado de
guerra total donde nosotras, mujeres, ¡somos
las principales afectadas!

Denunciamos los argumentos económicos y
nacionalistas como forma de privarnos del ejer-
cicio de derechos y libertades fundamentales y,
como consecuencia, el boicot a la autonomía
de las mujeres y los pueblos. Rechazamos to-
das las políticas de los gobiernos de derecha,
que, cada vez más radicales, expresan odio,
racismo, misoginia, intolerancia y demás for-
mas de discriminación. Nos mantenemos firmes
y en lucha contra la criminalización de los mo-
vimientos sociales. La lucha por nuestros Dere-
chos y libertades es una forma de expresión jus-
ta, por lo tanto: ¡NO SOMOS
CRIMINALES! Seguiremos en las
calles y en solidaridad con nues-
tras compañeras asesinadas,
perseguidas y privadas de su li-
bertad y acción política.

Denunciamos y enfrentamos
el avance de la militarización en
todo el mundo como estrategia
de control de la vida de los pue-
blos. La militarización refuerza
el neocolo-nialismo, el
neosaqueo y la apropiación del
capital sobre los recursos natu-
rales y es un soporte de enri-

quecimiento para la industria de armamento
frente a la crisis. Además del permanente esta-
do de guerra en Medio Oriente y África. Nos
preocupan los movimientos de las potencias mi-
litarizadas del Norte que indican una amenaza
de retorno a la guerra fría y la continua interfe-
rencia en los países del sur intentando promo-
ver el modelo de democracia neoliberal nórdi-
co como la meta alcanzable.

Denunciamos los acuerdos de libre comer-
cio, que empobrecen cada vez más a los pue-
blos del sur global. La apropiación, privatización
y mercantilización del conocimiento, de la tie-
rra, el agua, la salud, la educación y demás bie-
nes comunes, agudizan las condiciones de ex-
plotación en el trabajo de las personas empo-
brecidas y dejan sin oportunidades a las futuras
generaciones, perpetuando el círculo de la po-

Con motivo del Día
Internacional de las
Mujeres,
que en la Argentina
provocó una movili-

zación popular que
colmó las calles de
cada ciudad, la Mar-
cha Mundial de Mu-
jeres emitió una de-

claración en el que
reafirmaron que se-
guirán su rumbo
«hasta que todas
seamos libres de

toda la opresión pa-
triarcal capitalista y
colonial». Denun-
cian la violencia de
la que son objeto y

la desigualdad en
materia de derechos
laborales. En suma,
cuestionan el esque-
ma del mundo que

las somete a escalo-
nes inferiores en
todo sentido. Aquí
los conceptos prin-
cipales del texto.
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Locas
Brindemos por las locas, por las inadaptadas
por las rebeldes, por las alborotadoras,
por las que no encajan,
por las que ven las cosas de una manera diferente.
No les gustan las reglas y no respetan el status-quo.
Las puedes citar, no estar de acuerdo con ellas,
glorificarlas o vilipendiarlas.
Pero lo que no puedes hacer es ignorarlas.
Porque cambian las cosas.
Empujan adelante la raza humana.
Mientras algunos las vean como locas,
nosotras vemos el genio.
Porque las mujeres que se creen tan locas
como para pensar que pueden cambiar el mundo
son las que lo hacen.»

Jack Kerouac

breza. La industria extractiva
y el agronegocio siguen de-
gradando nuestra salud y
nuestras condiciones de vida,
mientras las élites políticas
acumulan una riqueza basa-
da en la corrupción y la im-
punidad. Reafirmamos que
seguiremos sacando nues-
tros cuerpos a la calle para
enfrentar la situación.

Denunciamos un merca-
do que explota y precariza
las condiciones de trabajo de
las mujeres con largas jorna-
das de trabajo, bajos salarios
y exposición a riesgos diver-
sos; denunciamos la
precarización del trabajo
doméstico y de cuidados.¡Un
trabajo invisibilizando e
infravalorado! Cuestionamos
la división sexual del trabajo
que sobrevalora el trabajo
socialmente concebido para
los hombres a partir de la
negación del valor del traba-
jo atribuido a las mujeres. El
trabajo ejercido por las mu-
jeres es la base para soste-
ner la vida y por lo tanto, una
importante fuente de contri-

bución económica. Exigimos
el reconocimiento del valor
del trabajo doméstico, pues
las contribuciones económi-
cas van más allá de lo que
puede ser monetizado.

Denunciamos y seguire-
mos denunciando siempre
todas las formas de violen-
cia porque, no olvidamos la
violencia machista que en-
frentamos cotidianamente
en espacios públicos y priva-
dos. Gritamos bien alto
¡BASTA! Basta de abusos,
violaciones, matrimonios for-
zados y feminicidios que no
suceden únicamente en paí-
ses de Asia y África, sino que
están presentes en las vidas
de las mujeres de todas las
clases y en todo el mundo.
Nuestros cuerpos y nuestras
vidas nos pertenecen y ese
derecho no es negociable.

Enaltecemos, apoyamos
y participamos en iniciativas
para acabar con el silencio,
como son los recientes mo-
vimientos de denuncia y de
ocupación del espacio públi-
co: Marcha das Mulheres,

Time´s up, #metoo, ¡Ni una
a menos!, ¡Vivas nos quere-
mos! y la Huelga Internacio-
nal de Mujeres, así como en
iniciativas que se suman a las
luchas permanentes que ve-
nimos tejiendo contra la
opresión del sistema patriar-
cal, capitalista y colonialista.

Enaltecemos las luchas y
resistencias de las mujeres
que trabajan a nivel local
construyendo nuevas narra-
tivas y reescribiendo la his-
toria de las poblaciones
marginalizadas, manifestan-
do la diversidad y multicul-
turalidad de los pueblos, la
solidaridad como estrategia
de subversión del sistema

actual y como estrategia de
humanización, contribuyen-
do así para la transformación
de las sociedades, haciéndo-
las más justas e iguales.

Seguimos rumbo al XI
Encuentro Internacional don-
de del 22 al 28 de Octubre,
en el País Vasco, construire-
mos colectivamente utopías
y alternativas, ¡para marchar
por un Mundo de justicia, li-
bertad y paz!

¡Seguimos transforman-
do nuestro dolor en fuerza!
¡Seguimos confiando en la
Solidaridad y el trabajo co-
lectivo! Seguimos en Marcha,
Mujeres…

¡Siempre!
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«¡Por Dios, Lucía, por
Dios!», gritó la vieja
rezongona cuando la vio
aparecer con el pelo revuel-
to, las rodillas raspadas y el
vestido sucio con barro, y si-
guió: «¿Que voy a hacer con
vos?»

«¡Mirá que linda la mu-
ñeca! Bajate de ese árbol.
Dejá esa pelota. Parate de-
recha. Desenredate el pelo.
No te ensucies la ropa. Ese
juego es para varoncitos. Las
nenas no dicen malas pala-
bras. Las nenas no gritan. Las
nenas usan pollera. Mirate
las rodillas, todas raspadas.
Vos no podés ir a pescar con
tu papá, eso es para tu her-
mano. Cerrá las piernas.
Sentate bien.

No corras. No saltes. Vos
no podés. Vos no sabés.
Devolvele la bici a tu herma-
no. Ayudame con las com-
pras. Podrías levantar la
mesa, no? Ya sos una seño-
rita, me podrías ayudar más
en la casa. Poné la mesa.
Levantá la mesa. Lavá los
platos. Secá los platos y
guardalos. Tu hermano es
varón, él hace otras cosas.

¿Así vas a salir vestida?
¿Viste cómo se vino vestida?
Pareces una puta. Dame un
beso. Te hacés la dura y mirá
como te vestís. ¿Me vas a
decir que no querés? Es una
puta. ¡Es re puta! Después
querés que te respeten, mí-
rate la pinta. ¡Vení, si te re
gusta! Epa, que bien te que-
da el uniforme. ¡Qué buen
culo! ¡Qué gomas, mamita!

Escuchame, acá el jefe soy
yo. Vení que el aumento lo
vamos a discutir en mi ofici-
na. Qué cara de culo, ¡segu-
ro que anoche no te atendie-
ron! ¡Es una mal-cogida!
¡Vos lo que necesitás es una
buena poronga!

Che, ¿y vos no pensás
tener hijxs? ¡Tiene como cin-
co hijxs, todos de distinto
padre! Sigue pariendo críxs
para cobrar un plan. ¿Sabías
que abortó? ¿En serio estás
a favor del aborto? ¿Viste?…
¡está a favor del aborto! ¡Co-
gen como locas y después
abortan! Si abortó es una
hija de puta, y puta, como no
se muere. Si no quieren hijxs,
cierren las piernas. A mi no
me vengas con esa.. ¡la vio-
laron porque se viste como
una puta!

Vos quédate en la casa
porque tus hijxs te necesitan.
Los niñxs se tienen que criar
con la madre. La madre es
el pilar del hogar. ¡Quieren
igualdad de género pero no
pagan una cena! Las femi-
nistas son feminazis. Las fe-
ministas son todas tortas ó
putas. Las feministas son feas
y gordas. Piden ni una me-
nos, mejor nadie menos.

¿Paro de mujeres? Andá a
lavar los platos, secalos,
guardalos. Seguro es mina,
¿viste como dobló?

Che, pero en serio..
¿Paro de mujeres? ¿Y ahora
qué quieren? Seguro que es
por el aborto. Les encanta
abortar. Abortan por putas.

por Bárbara Arias. Secretaria de Prensa y Difusión
del Círculo Sindical de la Prensa y la Comunicación

de Córdoba (Cispren-CTA)

Yusted preguntará
La mataron por puta. La con-
trataron por puta. La echa-
ron por ñoqui.. y por puta».

Si alguna vez, en algún
momento de tu vida escu-
chaste alguna de estas fra-
ses, tenés razones de sobra
para entender porque sali-
mos a la calle el  8M.

por qué paramos

No entiendo por qué
hacen la huelga!!!!! Por eso la hacemos
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Más allá de las lecturas que pode-
mos realizar en torno a las especula-
ciones políticas de gobierno de Cam-
biemos por desviar la mirada de la
protesta social o como estrategia de
marketing político, lo cierto es
que se abrió una ventana de
oportunidad histórica para
avanzar en el derecho de las
mujeres a decidir sobre el pro-
pio cuerpo.

Sin dudas que este hecho re-
presenta un triunfo de las orga-
nizaciones de mujeres,
lesbianas y trans que, año tras
año, han intentado poner en la
agenda legislativa la discusión
en torno a la despenalización
del aborto, un debate posterga-
do sistemáticamente a lo largo
de las sucesivas presentaciones
que tuvo el proyecto y que no logró discutirse. El debate está
instalado en la sociedad, en las redes y a partir del fenóme-
no de Ni Una Menos, otorgándole una base de legitimidad
muy importante para poder pensar que esta vez el proyecto
se convierta en una realidad.

Desde hace varios años el aborto representa en nuestro
país un problema de salud pública y de justicia social. Es la
primera y segunda causa de muerte materna
en la Argentina. Son las mujeres pobres las
que sufren las consecuencias de la clandesti-
nidad del aborto en su vida y su salud, sien-
do un indicador de las desigualdades socia-
les.

La tasa de mortalidad materna (embara-
zo, parto o puerperio) en Argentina es de 3,4
muertes cada 10.000 nacimientos, según ci-
fras del 2016, del Ministerio de Salud de la
Nación. Argentina se había comprometido,
en el 2000, en la firma de los Objetivos de
Desarrollo del Milenio (ODM), de Naciones
Unidas, a bajar la tasa a 1,3 cada 10.000
nacimientos en el 2015. Sin embargo, los
actuales indicadores son tres veces más altos
que los que se habían firmado como meta.

El gobierno de Cambie-
mos tiene una amplia tra-
yectoria en la negación del
derecho de las mujeres al
aborto legal, seguro y gra-

tuito.
Ya en el 2012 el

entonces Jefe de Go-
bierno Porteño, Mau-
ricio Macri, vetó el pro-
tocolo para el acceso al
aborto no punible
coartando así el dere-
cho de las mujeres a
acceder a un aborto
seguro y gratuito en el
sistema público de sa-
lud en las situaciones
que establece el art. 86
del Código Penal de la
Nación.

Más tarde, en el año 2015 el saliente Ministro de Salud
de la Nación, Jorge Lemus, dejó sin efecto el Protocolo de
Interrupción Legal del Embarazo, al tiempo que despidió a
más de la mitad de los y las trabajadoras que conformaban
el plantel de trabajo del Programa Nacional.

En el año 2016 la Gobernadora Eugenia Vidal vetó la
resolución ministerial de adhesión a la Guía Nacional de ILE

en los efectores públicos provinciales, y se
produjo un verdadero retroceso en el tra-
bajo que se venía realizando desde hacía
varios años.

Hoy asistimos a una oportunidad his-
tórica para reducir las brechas de desigual-
dad y poner fin a las consecuencias por la
falta de acceso al aborto legal en la salud
de las mujeres. La evidencia internacio-
nal muestra como en los países donde el
aborto es legal, se ha reducido la mortali-
dad materna, tal como lo demuestra la ex-
periencia de Uruguay donde no se ha re-
gistrado muerte alguna.

El derecho al aborto legal constituye
una herramienta fundamental para defen-
der la vida y la salud de las mujeres.

Aborto legal, seguro y gratuito

Un debate impostergable

por IDEP Salud/ Lic. Marisa Gisela Matía
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La vida adolescente, que
a su vez fecunda un cigoto
que puede transformarse o
no en otra vida, nos pone en
jaque en los umbrales del
«post», postmodernidad, post
verdad.

Antes de pensar que la
gestación en menores de 20
años es únicamente una es-
tadística a la que debemos
colocar en un observatorio y
tratar de reducirla a puro
anticonceptivo, podríamos
implicarnos.

Entre conurbano bonae-
rense y CABA hay
15.000.000 de habitantes
(36% del total de los argen-
tinos). El conurbano concen-
tra al 29% de la población y
al 40% de los pobres del
país. 33 Municipios suman
12.000.000 de habitantes y
4.500.000 son pobres. Un
tercio de los habitantes del
país en el 0.5% del territorio
nacional. Hervidero de den-
sidad poblacional incompa-
tible con el buen vivir. Pero

Dios desatiende y hacina en
Buenos Aires. En el grupo de
adolescentes de 13 a 17
años, el índice de pobres
sube hasta 51 %. En hoga-
res en que los padres están
desocupados se dispara has-
ta el 84,8%.

La doctora Viviana
Mazur, en su aporte para
APe, propone diferenciar: «la
adolescencia no es un fenó-
meno homogéneo, sino que
hay adolescencias que impli-
can diferencias abismales. La

El embarazo en la

adolescencia se

presenta como un

fantasma recurrente

por parte de ese otro

fantasma

denominado opinión

pública. Desde el

mundo adulto las

plumas y las cuerdas

vocales no dudan en

dedicar editoriales y

condenas,

catalogándolo como

un fenómeno

inexorable,

alarmante.

Embarazo
adolescente
y pobreza

por Ignacio Pizzo (Médico generalista en Casa
de los Niños, Fundación Pelota de Trapo)

desamparos planificados
M aternidades y
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adolescencia de una joven
de escuela media privada de
Barrio Norte no es la misma
que la de una de Villa
Soldati, del conurbano, el
interior de la provincia o de
Formosa. Eso determina no
sólo distintos accesos a la
información o a la obtención
de métodos anticonceptivos
gratuitos. También determi-
na otros modelos de familia
a los que se aspira, otras ex-
pectativas y deseos para su
vida. Las diferencias en las
tasas de fecundidad en la
adolescencia en CABA son
enormes, parecen de países
distintos y comparten un es-
pacio geográfico tan cerca-
no como distante en los
socioeconómico, entre Sue-
cia y Camboya podríamos
decir».

Las cifras así lo demues-
tran. Recoleta y Palermo tie-
ne tasas de 4,5 y 7,6 por mil

respectivamente de fecundi-
dad entre los 15 a 19 años.
La Comuna Lugano - Ria-
chuelo – Soldati, del 57,8 por
mil. Barracas - Boca - Nueva
Pompeya - Parque Patricios,
del 53,4 por mil. La brújula
siempre marca el Norte y el
Sur parece que sólo tiene la
cruz.

En Argentina nacen
anualmente unos 117.000
hijos de madres menores
de 20 años. El 15% del to-
tal de nacimientos. En al-
gunas jurisdicciones los
embarazos en la adoles-
cencia alcanzan al 25% de
los embarazos.  Tres mil son
hijos de madres menores de
15 años en las cuales la coer-
ción y el abuso es habitual.
La fecundidad adolescente
en la argentina se mantiene
relativamente estable con
una pequeña tendencia al
alza en los últimos 10 años.

Las investigaciones de
Georgina Binstock y Mónica
Gogna revelaron que el 70%
de las adolescentes que
son madres no buscó su
embarazo. Hay un 20%
que simplemente no con-
sideró que podían quedar
embarazadas, además de
la falta de acceso a la infor-
mación y situaciones econó-
micas y sociales acuciantes.

Los postulados
del poder

El Estado, famoso por ser
el que está presente, se sos-
tiene sobre la estructura de
quienes toman la sartén por
el mango y el mango tam-
bién. La entelequia del po-
der económico deja su carác-
ter de entelequia cuando
hablan sus sicarios de pala-
bras. Tal es el caso Enrique
Pescarmona, una de las
cuarenta personas más ricas
del país, caucásico y que se
ubica en el vértice de la pi-
rámide al que no accede ni
siquiera el 1% de la pobla-
ción. Dueño de IMPSA, in-
dustria metalúrgica conside-
rada la séptima empresa
más grande de Latinoa-
mérica afirmó en una opor-
tunidad: «Las chicas de 14
años quedan preñadas
para cobrar unos man-
gos».

A priori se comparte esta
proclama por parte de fun-
cionarios, como un ex Minis-
tro de Salud de Corrientes o
masacradores del arte como
Lucía Galán. Se recluta así a
una parte de la sociedad
como cómplice, para per-
petuar el desprecio hacia
la joven pobre y de tez tri-
gueña. Asediada por urgen-
cias y seducida para una
muerte anunciada, a tientas
percibe que su vientre crece,
en medio de una urbe que
no la mira más que con el
ojo de la inquisición. Los
blancos, ricos, adultos, hom-
bres y propietarios se adue-
ñan del saber popular. Y el
saber científico hace agua
cuando se encuentra con las
niñas madres, con sus silue-
tas consumidas por el ham-
bre sistémico. Pero la eviden-
cia castiga a sus detractores.
En 2009 la tasa de natalidad
era de 18,6 cada 1000 ha-
bitantes, mientras que en
2012 descendió a 17,9. La
fecundidad adolescente era
en 2009 de 34,6 cada 1000
habitantes y en 2012 fue de
32,7. Aún más en 2009, des-
de que se implementó la
AUH, de los 745.336 naci-
dos vivos, 3.346 tuvieron una
madre de hasta 15 años. En
2014, los niños nacidos vi-
vos fueron 777.012 y los de
madres niñas, 3007.

En Argentina nacen anualmente

unos 117.000 hijos de madres menores

de 20 años. El 15% del total de

nacimientos. En algunas jurisdicciones

los embarazos en la adolescencia

alcanzan al 25% de los embarazos.
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Tampoco creció la mater-
nidad entre aquellas de 15 y
19 años: 113.945 en 2014
y 113.478 en 2009.

«No hay ninguna eviden-
cia que indique que la AUH
genere un incentivo fuerte a
los embarazos», cuenta
Mariana Marchionni, docto-
ra en Economía y una de los
participantes de la investiga-
ción del Centro de Estudios
Distributivos Laborales y So-
ciales.

Trincheras

En 1988, en el Hospital
Materno Infantil Ramón
Sardá de CABA, se conformó
un equipo interdisciplinario
para la atención de adoles-
centes y sus hijos que se de-
nominó PROAMA (Programa
de atención a la madre ado-
lescente). En entrevista con
APe, la doctora Silvia Fer-
nández , médica del equipo,
plantea que atienden entre
800 y 900 partos de ado-
lescentes menores de 18
años, de un total de 6000 -
7000 recién nacidos asisti-
dos. Más del 50% tienen
domicilio en provincia de
Buenos Aires.

Agrega que las situacio-
nes de violencia y consumo
de sustancias, son moneda
corriente en la población
adolescente. Lo que, sin em-
bargo, no significa que sean
sinónimos. Constituyen «un
grupo etario que necesita
acompañamiento y que con-
fiemos en ellos, en el poten-
cial maravilloso que tienen».
Manifiesta, por otra parte,
que, en ocasiones, el emba-
razo funciona como orga-
nizador ante situaciones
muy complejas . Por ejem-
plo, las adolescentes dejan
de consumir y algunos pa-
dres dan el ejemplo ante los
adultos. Refiere que los pro-

gramas de salud sexual y
reproductiva de CABA y de
Nación están vigentes des-
de hace poco más de una
década. Sin embargo, pone
sus dudas acerca del cumpli-
miento de la Ley Educación
en Salud Sexual y Repro-
ductiva sancionada en 2006
y recalca que la respuesta
por parte del sector salud por
sí sola no alcanza.

La doctora Mazur, por su
parte, pone énfasis en no
hacer simplificaciones que
redundan en pobres, sucios
y malos. El consumo de al-
cohol en adolescentes de
sectores medios altos se
oculta en previas terceriza-
das por empresas que or-
ganizan las fiestas de
egresados, con valores
muy altos para que
estén «protegidos»
del lamentable es-
pectáculo que dan
quienes sólo acceden
a la bebida y droga barata,
en las calles a la vista de to-
dos.

¿Contener?

¿Cuál sería el contenedor
donde quepan las adoles-
cencias, las angustias, los
desamparos planificados?
¿Los programas y las leyes
de salud sexual y repro-
ductiva, hoy letra muerta?
Eduardo Galeano que
incriminaba con sus venas
abiertas, recordaba cómo
Robert McNamara -aquel
presidente del Banco Mun-
dial que había sido presiden-
te de la Ford y Secretario de
Defensa de EEUU- afirmaba
que la explosión demográfi-
ca constituye el mayor obs-
táculo para el progreso de
América Latina. Y anuncia-
ba que el Banco Mundial
daba prioridad, en sus prés-
tamos, a los países que apli-

casen planes para el control
de la natalidad. Justificaba la
muy desigual distribución de
la renta entre los países y
entre las clases sociales tra-
tando de convencer a los
pobres de que la pobreza es
el resultado de los hijos que
no se evitan.

Ante la «posibilidad
habilitante» del Banco Mun-
dial, tal vez, mejor, la liber-
tad con responsabilidad.
Ante la contención, antepo-
ner la descompresión. Y ante
los programas de controles
de natalidad, la libre elección

sobre cuerpos y almas, con
la lucidez de los saberes y no
de la información devenida
en mercancía.

Ante la planificación fa-
miliar, proyecto de vida. Sin
dejar de preguntarnos por
qué hemos descuidado a
nuestra descendencia y con-
denamos a niños y niñas al
pecado capitalista. Lo que
está claro es que fue duran-
te la gestación de aquella
niña gestante y aún más
atrás en tiempo, donde se
parieron los miles de
desamparos.
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La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, adop-
tada por las Naciones Unidas, hace un par de años, arroja
cifras alarmantes en cuanto a la desigualdad que sufren
las mujeres en materia laboral, y esto se refleja en lo
que respecta a las oportunidades laborales, el trato y la
remuneración.

Según ese informe de la ONU, en muchas regiones
del mundo, en comparación con los hombres, las muje-
res tienen más probabilidades de encontrarse y perma-
necer en situación de desempleo, tienen menos oportu-
nidades de participar en la fuerza de trabajo y – cuan-
do lo hacen –suelen verse obligadas a aceptar empleos
de peor calidad. Los progresos realizados para superar
estos obstáculos han sido lentos, y se limitan a algunas
regiones del mundo. Incluso en muchos de los países en
los que la disparidad en la participación de la fuerza de
trabajo y el desempleo se ha reducido, y en los que las
mujeres están dejando de lado el trabajo familiar auxi-
liar para centrarse en el sector de los servicios, la cali-
dad de los empleos de las mujeres sigue suscitando pre-
ocupación.

Entre 1995 y 2015, la tasa mundial de participación
de las mujeres en la fuerza de
trabajo cayó del 52,4 al
49,6 por ciento. Las cifras co-
rrespondientes a los hombres
fueron del 79,9 y del 76,1 por
ciento, respectivamente. A es-
cala mundial, la probabilidad
de que las mujeres participen
en el mercado laboral sigue
siendo casi 27 puntos porcen-
tuales menor que la de los
hombres. En Asia Meridional y
Asia Oriental, las disparidades
han aumentado más aún. Las
tasas más bajas de participa-
ción de las mujeres se tradu-
cen en menos oportunidades
de empleo.

En 2015, la diferencia en-
tre hombres y mujeres en cuan-
to a la tasa de empleo fue
25,5 puntos porcentuales me-
nor en el caso de las mujeres,
apenas 0,6 puntos porcentua-
les por debajo de la cifra regis-
trada en 1995. Las brechas en

La desigualdad de las trabajadoras
el empleo sólo se han colmado ligeramente en Europa
Septentrional, Meridional y Occidental. Además, la crisis
financiera mundial condujo a la reducción temporal de
las disparidades de género en el empleo en América del
Norte.

A escala mundial, la brecha salarial entre hombres y
mujeres se estima en el 23 por ciento; en otras palabras,
las mujeres ganan el 77 por ciento de lo que ganan los
hombres. Aun considerando la remuneración horaria
(dado que las mujeres trabajan menos horas que los hom-
bres), las mujeres continúan enfrentándose a una des-
igualdad salarial persistente por motivo de género, que
representa el 10 por ciento o más en los países para los
cuales existen datos disponibles.

Estas disparidades no pueden explicarse únicamente
en términos de diferencias de edad o educación, sino que
también están vinculadas con la infravaloración del tra-
bajo que realizan las mujeres y con la práctica de la dis-
criminación, y con la necesidad de que las mujeres inte-
rrumpan su carrera profesional para asumir responsabili-
dades de cuidado adicionales, por ejemplo, tras el naci-
miento de un hijo.
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De cara al próximo Congreso nacional de la CTA Autónoma, del próximo 28 de abril,   Hugo «Cachorro» Godoy,
Secretario General de ATE, se refirió a la imperiosa necesidad de «avanzar hacia la construcción de un nuevo
modelo de libertad, democracia y autonomía sindical». Lo hizo durante la reunión preparatoria convocada por la
Comisión Ejecutiva Nacional de la Central.

«Es importante que em-
pecemos por reconocernos y
valorarnos entre nosotros,
porque mas allá de los mati-
ces y en un tiempo político
de muchas incertidumbres,
hay algo que nos une y al
mismo tiempo nos refuerza:
la certeza de que la clase
trabajadora aporte al
proceso de reunificación
del movimiento popular y
que sea capaz de cons-
truir un nuevo modelo sin-
dical en la Argentina .

Es en esa perspectiva el
valor que tiene la CTA Autó-

noma, el nivel de unidad y
confianza política que expre-
samos los aquí presentes, en
un momento en que votamos
cosas tan importantes como
convocarnos a un congreso
ordinario y extraordinario
donde vamos a ratificar un
rumbo de esta Central.

En segundo lugar quería
agradecer que se haya he-
cho un recordatorio del Paro
Nacional de ATE del 24 de
febrero de 2016 que, sin nin-

guna duda para los trabaja-
dores estatales es un hito en
nuestra historia, porque en
un momento en que parecía
que a un gobierno recién
votado no había que hacer-
le ninguna advertencia ni
ningún cuestionamiento, lo
hicimos igual. Fue también
un hito importante para ATE
porque fuimos acompañados
por múltiples organizaciones
populares, nos ayudó a ali-
mentar este tiempo de resis-
tencia y debatir cuál es el
modelo sindical que había
que construir y cuál la uni-
dad a construir para no ser
furgón de cola de otro pro-
yecto que nos lleve a cami-
nos sin salida.

Otro momento importan-
te de nuestra historia recien-
te fue el 6 de diciembre del
año pasado. Primero porque
la convocatoria que hicimos
desde la CTA nos permitió
agruparnos con un conjunto
de organizaciones que,
como dije durante el acto del
15 de febrero, no hay nin-
gún empresario sindica-
lista ni temor a ningún
carpetazo, hay confianza

de ir construyendo una
perspectiva de bloque
político sindical con orga-
nizaciones que no son
parte de la CTA-A, como el
tridente de San Cayetano y

otras organizaciones sociales
y sindicatos como los traba-
jadores del Neumático, Acei-
teros, Sipreba, ferroviarios y
docentes entre muchos más.

En octubre del 2017, con
el triunfo electoral de Macri
se prolongó el acuerdo del
gobierno Nacional con los
gobernadores por el Pacto
fiscal. Inmediatamente des-
pués de eso y a pesar de que
hicimos un paro nacional, la
CGT quiso auto erigirse en
representante de toda la cla-
se trabajadora y utilizó la
fuerza de ese paro para ne-
gociar no sólo el proyecto de
Reforma Laboral sino tam-
bién la otra parte escondida
en el Pacto Fiscal como la ley
de Reforma Impositiva y
Previsional. Era un momen-
to en que parecía que la
gobernabilidad del poder
caminaba por una autopista
que podía pasar por encima
cualquier oposición.

«L a clase trabajadora será quien
construya el camino alternativo»
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En ese momento con la
CTA-A nos reunimos junto a
organizaciones sociales y
sindicales en la primera
quincena de noviembre y
entre todos convocamos al
paro y movilización del 6 de
diciembre. Eso disparó en
otras iniciativas y ayudó a
alimentar la crisis en la pro-
pia CGT, que produjo entre
otras cosas la movilización
del 29 de noviembre. Y tam-
bién abrimos el camino a las
masivas jornadas del 14 y 18
de diciembre contra la Refor-
ma Previsional.

El 14 de diciembre fue
una triple victoria. Primero
porque tuvieron que poster-
gar el tratamiento de la Re-
forma Laboral; segundo por-
que no pudieron aprobar ese
día le Ley Previsional, y ter-
cero porque intentaron ins-
talar y legitimar la ocupación
militar de las cuatro fuerzas
federales en Capital Federal
como ya habían hecho dos
meses antes en la Patagonia,
que produjo la desaparición
de Santiago Maldonado y el

asesinato de Nahuel Rafael.
Ese día fracasó la legitima-
ción de la represión.

Algo tuvimos que ver,
porque si la CTA-A no hu-
biera convocado el paro
del 6 de diciembre, el
acuerdo del Gobierno con
la CGT y los gobernado-
res se hubiera consolida-
do y legitimado. Fuimos
parte, no exclusivos, para
empantanarle la política de
reforma eterna que plantea
Macri contra nuestro pueblo.

Fruto de la confianza y la
coherencia, las organizacio-
nes sociales y sindicales fija-
mos objetivos y tomamos
decisiones. Porque la CTA-A
no es hegemónica, discuti-
mos lo que vamos a hacer.
Dónde nos ponemos de
acuerdo, hasta dónde pode-
mos llegar juntos y dónde no,
pero lo hacemos cara a cara
con los compañeros. Este
reagrupamiento, que todavía
es inestable, es parte de la
estrategia de construcción de
unidad, porque para noso-
tros la unidad es un valor

importante y no es ir detrás
de nadie sino ser parte de las
discusiones respetando a los
otros y que nos respeten.

Nos podrán decir cual-
quier cosa pero nosotros
durante 12 años no traba-
jamos para fragmentar el
campo popular, y desde
hace 2 años y medio no
hemos faltado a ninguna
cita de pelea contra este
gobierno.

En esa perspectiva, este
congreso extraordinario que
vamos a realizar el 16 de
marzo tiene una configura-
ción estratégica. Para re-
construir una dirección polí-
tica tenemos que hacerla con
la mayoría de la CTA-A, por-
que ese es nuestro primer
nivel de confianza para des-
pués avanzar en acuerdos
con otros.

Va a ser un camino con
mucha incertidumbre, por-
que el Congreso trucho del
17 de marzo en Mar del Pla-
ta solo pretende instrumen-
tar una aparente legalidad,
y todos sabemos que sólo

apuestan al daño y a la con-
fusión, con dirigentes que no
respetan la democracia inter-
na, desprecian la autonomía
y relegan el debate abierto y
pleno de compañeros y com-
pañeras.

Enfrentamos al capitalis-
mo y no tenemos un modelo
alternativo para proponerle
a la humanidad. Pero ese
camino alternativo será
desde la clase trabajado-
ra, construyendo las res-
puestas a la pelea contra
Macri con propuestas que
imperiosamente necesita
toda la sociedad argentina.

Hoy la verdadera con-
fianza está acá, con los com-
pañeros azucareros con
quienes marchamos juntos,
y como dijimos con quienes
nos movilizamos el 6 de di-
ciembre y el 15 de febrero.
¿Qué pasa con los que fue-
ron a otras marchas?.

Hay que discutir política
y si no nos ponemos de
acuerdo nos daremos de
más tiempo para buscar más
consenso».
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Orgullo
de

Clase
En el marco de una

denostación a la acción sin-
dical, tratando de socavar la
mística transformadora y re-
volucionaria que en ella ani-
da quiero recordar y traer al

presente a la figura del refe-
rente de mi primera
militancia en una organiza-
ción política: Amado Olmos.

Hoy, hace 50 años en un
extraño accidente automovi-

lístico cerca de Villa María
fallecía el líder del sindica-
lismo argentino.

Faltaba poco para la rea-
lización del congreso unifica-
dor de la CGT (28 de marzo

1968) y todo indicaba que su
figura contenía y expresaba
todos los matices más genui-
nos de la clase trabajadora
y por lo cual lo iban a elegir
como Secretario General.

Sus compañeros que es-
taban dando vuelta la taba
para enfrentar la dictadura
de Onganía, necesitaban de
una personalidad cuyo pen-
samiento y acción expresara
lo mejor de los trabajadores
y se tuvieron que conformar
homenajearlo y nominar a
ese congreso con su nombre.

No tardaron en manifes-
tarse las contradicciones que
él había logrado sintetizar y
se retirarían de allí algunas
delegaciones comandadas
por Vandor sin impedir que
la mayoría de los delegados
sesionaran y dieran a luz la
«CGT de los Argentinos» pro-
clamando a Raimundo

Por Víctor De Gennaro
Unidad Popular

Orgullo
de

Clase

Amado Olmos

Programa
de La Falda
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Ongaro como secretario Ge-
neral.

Amado Olmos se había
incorporado a las fuerzas del
Peronismo dejando su
militancia del partido comu-
nista y acompañando a tan-
tos que como Puiggros (in-
telectual) o Ángel Cairo (sin-
dicalista), optaban por pro-
tagonizar en la primera ex-
periencia de gobierno de los
trabajadores en nuestra pa-
tria.

Fundador y primer secre-
tario general de Sindicato de
la Sanidad, en 1948 y 1949,
se distinguió por la predica
a favor de la hegemonía de
los trabajadores en la con-
ducción del movimiento
Peronista.

Tuvo destacadas actua-
ción durante esa época, y
profundizo su militancia y
protagonismo después del
golpe militar de 1955 con-
vencido como estaba de
que:»El peronismo fue derri-

bado del poder desde el po-
der mismo. No fue un movi-
miento de masas ni el ma-
lestar del pueblo, sino una
red sutil de intereses econó-
micos extranjeros que aspi-
raban a dominar nuestra
economía». Por eso se enrolo
en la resistencia, aun desde
sus posiciones críticas como
las que lo llevaron a votar en
contra de introducir capita-
les de la empresa petrolera
norteamericana «La Califor-
nia», siendo Diputado Nacio-
nal en 1954.

Participo en la creación
de las 62 organizaciones, o

las convocatorias sindicales
que dieron origen a los pro-
gramas de La Falda (1957) y
Huerta Grande (1962) don-
de se plasmarían las pro-
puestas de la Clase Obrera
hacia la comunidad.

Alternando sí, con la cár-
cel que en varias oportuni-
dades (Caseros, Rawson,
Bahía Blanca y Rosario) por
los enfrentamientos con la
dictadura o durante el go-
bierno de Frondizi.

Se lo asociaba a la idea
de conformar un «partido
obrero», y promovió la crea-
ción de la «Unión Popular»
en 1962, ganando las elec-
ciones a gobernador en la
provincia de Buenos Aires,
con la figura del sindicalista
Andrés Framini (AOT).

Su pensamiento y acción
fueron exaltados por su com-
pañero John William Cooke:
«porque en un medio de ve-
nalidad y cobardía, Amado
mantuvo las manos limpias
y el pensamiento claro Por-
que luchó en medio de la
contaminación sin sucumbir
a ella. Eso lo sabe todo el que
actúe en la lucha de estos
años, de ahí la autoridad
moral que Olmos conservó
frente a las bases obreras y
peronistas y aún frente a los
que no participaron de su
misma actitud de rectitud éti-
ca».

Profundo en su pensa-
miento y defensor de la
militancia sindical autentica,
no tenia pelos en la lengua

para decir: «Hay dirigentes
que han adoptado las formas
de vida, los automóviles, las
casas, las inversiones y los
gustos de la oligarquía a la
que dicen combatir. Desde
luego que con una actitud de
este tipo no pueden encabe-
zar a la clase obrera».

«Hay dirigentes gremia-
les cuya mentalidad no da
para más y como hijos del
capitalismo, siguen obedien-
tes a sus viejos padres, y bus-
can la solución en este siste-
ma liberal capitalista… Los
trabajadores no quieren so-
luciones por arriba… Quie-
ren el sindicalismo integral,
que se proyecte hacia el con-
trol del poder, lo cual asegu-
ra el bienestar del pueblo
todo. Lo otro es el sindicalis-
mo amarillo, imperialista».

Sembró y trascendió en la
corriente combativa que con-
formaron entre otro
Raimundo Ongaro, Atilio
López, Agustín Tosco, Jorge
Di Pasquale, Julio Guillán,
Héctor Quagliaro, el «negro»
Aguirre, Benito Romano y
Atilio Santillán.

Ilumino a las generacio-
nes que resistimos al geno-
cidio y espero que fortalezca
en los nuevos cuadros su
identidad de trabajadores,
argentinos e indoiberoafro-
americanos que día a día
construyen en el siglo XXI el
derrotero de cambiar la so-
ciedad y terminar por siem-
pre la explotación del hom-
bre por el hombre.
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por  Carlos Del Frade

(APe).- »…Hace un año,

en este recinto, les dije que

teníamos que construir las

bases para que la Argentina

pudiera crecer 20 años en

forma consecutiva, que así

derrotaríamos la pobreza y

fortaleceríamos la clase me-

dia. Ese crecimiento invisible

sucedió, es como cuando

empezamos un edificio: en el

comienzo no se ve lo que

estamos haciendo. Pero esa

base existe, está y sobre ella

se construye el resto», dijo el

presidente Mauricio Macri al

dejar inaugurado el período

136 del Congreso Nacional.

Hay varias formas de cre-

cimientos invisibles en la Ar-

gentina crepuscular del ter-

cer milenio.

Esa misma mañana, e l

periodista Gustavo Carabajal

escribía que «tienen entre 6

y 7 años, pero no van a la

escuela: son «soldaditos» de

los narcos de la villa Puerta

de Hierro. A estos 30 chicos

los dealers les pagan, cada

noche, 50 pesos, una gaseo-

sa y un paquete de galletitas

para que los alerten sobre la

presencia de policías o

gendarmes en algunos de los

búnkeres de venta de droga

instalados en ese asenta-

miento de La Matanza».

Agregaba el escri-

to que «según fuentes poli-

ciales, la banda narco -des-

baratada en las últimas ho-

ras- se valía de chicos tan

pequeños porque los más

grandes ya han sido devas-

tados por el consumo de

paco. Cuando el lunes, mi-

nutos después de la una de

la mañana, más de 200 efec-

tivos de la policía bonaeren-

se irrumpieron en el asenta-

miento situado entre las vías

del ferrocarril Belgrano Sur

y la avenida Crovara, se en-

contraron con 30 chicos dis-

tribuidos en los distintos pa-

sillos de la villa Puerta de

Hierro como «primera línea»

de alerta sobre la eventual

presencia de uniformados»,

decía la nota.

Chicos con edad de pri-

mero y segundo grado tra-

bajando para el negocio

paraestatal y multinacional

del narcotráfico, uno de los

que tiene un crecimiento in-

visible y que se come, cada

vez más temprano, la vida de

nuestras chicas, de nuestros

chicos. Crecimiento invisible

de los indocumentados.

De los que nacen y no

son anotados en ningún re-

gistro.

Pibas y pibes que no

están registrados y que, en-

tonces, son víctimas de redes

de trata, otro de los nego-

cios que forman parte de los

crecimientos invisibles en el

país que preside el ingenie-

ro Mauricio Macri.

Se duplicó la cantidad de

cocaína circulando en Argen-

tina: de 7 toneladas en

2016, hubo 15 en 2017.

También aumentó  l a

cantidad de chicas y madres

menores de treinta años po-

blando las cárceles de la pro-

vincia de Buenos Aires, como

también en Córdoba y Cha-

co, según dicen las cifras ofi-

ciales de los ministerios de

seguridad. Cada vez hay más

uniformados en la vida coti-

Crecimientos
invisibles

diana de los grandes centros

urbanos de la Argentina, sin

embargo, el número de ar-

mas aumenta. Crecimiento

invisible de otro de los gran-

des emprendimientos del ca-

pitalismo.

Explotación infantil,

feminización de la población

carcelaria, aumento de

indocumentados y multipli-

cación del narcotráfico y el

contrabando de armas.

Quizás la referencia del

presidente de la Nación al

hablar de crecimiento invisi-

ble, era por estas cuestiones.

No lo supieron entender,

no supimos entenderlo.

Porque a pesar que los

grandes ganadores de esos

negocios que crecen no apa-

rezcan, no se vean, las con-

secuencias de esos creci-

mientos son cada vez más

evidentes en los dolores de-

mocratizados de nuestro

pueblo.

El auto invisible
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Por José Pablo Villarreal

Al terminar la Gran Guerra, en 1918,
España vivía una fuerte crisis económica con
una gran contracción de la demanda con
cierre de empresas, consiguiente aumento
del paro y rebajas salariales. Este aumento
de la conflictividad social se da en el contex-
to del triunfo de la Revolución Rusa. El des-
contento de los obreros fue dirigido por dos
sindicatos en plena expansión: la UGT liga-
da al Partido Socialista y la CNT de extrac-
ción anarquista.

Y fue en Barcelona donde se concentró
el mayor nivel de violencia entre los años
1919 y 1923, a causa de la fuerza de la CNT
y la dura respuesta de los patronos. El gran

conflicto de esta época fue la huelga de 1919
iniciada en la empresa La Canadiense  a
principios del mes de febrero.  Esta compa-
ñía era conocida con este nombre porque el
principal accionista de la Compañía era
e l  Canadian Bank of Commerce of Toronto.
Se dedicaba al suministro eléctrico de Bar-
celona.

La llamada huelga de ‘La Canadiense’
fue un paro del sector eléctrico que se con-
virtió después en huelga general y que se
prolongó durante 44 días paralizando el 70%
de toda la industria de Cataluña. Por sus sus
logros se convirtió en uno de los principales
hitos de la historia del movimiento obrero

La huelga de La
Canadiense  fue un
conflicto social de
gran importancia en
la historia del
movimiento obrero ya
que logró implantar
la jornada de
ocho horas.
El conflicto surgió
cuando los
trabajadores
decidieron
organizarse
sindicalmente,
provocando la
reacción del gerente.
El enfrentamiento se
complicó con el
despido de los que
habían organizado el
sindicato que
desencadenó una
gran movilización
interna. El
gobernador civil les
prometió mediar si
volvían al trabajo.
Pero al regresar al
puesto de trabajo se
encontraron con la
policía.. El despido
siguió adelante y
estos hechos
desencadenaron una
reacción en cadena
por la capital
catalana
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hispano. En ella se consiguió el au-
mento salarial, la readmisión de los
trabajadores despedidos y lo más im-
portante de todo: la promulgación del
Decreto de la jornada de ocho horas
de trabajo, siendo así el estado espa-
ñol el primero en promulgar dicha ley.

Ya terminando enero de 1919, la
compañía Riegos y Fuerzas del Ebro -
La Canadiense- baja drásticamente los
sueldos a sus trabajadores bajo la ex-
cusa de que los obreros eventuales han
pasado a ser fijos. Paralelamente, la
CNT crea el Sindicato Único de agua,
gas y electricidad, al que se afilian gran
parte de los trabajadores de la com-
pañía.

La guerra social entre la patronal y
los trabajadores aumenta desde que
el sindicalismo deja de estar fragmen-

ción de protesta en
el sector eléctrico e hidráulico no solo lo
paralizó, sino que obligó a suspender las
demás industrias que dependían de él para
seguir en funcionamiento. Durante las si-
guientes dos semanas se unió a la huelga
la industria textil, tan importante en la Ca-
taluña de principios del siglo XX, reivindi-
cando la jornada laboral de ocho horas y
el fin del trabajo infantil.

La situación no tenía precedentes; tran-
vías paralizados, hogares e industrias sin
energía, interrupción de la prensa y fallida
del alumbrado público. Ante tal situación
el gobierno confiscó La Canadiense y puso
en los puestos de trabajo a ingenieros del
ejército español.

A finales de febrero, entre la participa-
ción del capitán general Milans del Bosch
que pretendía declarar el estado de gue-
rra y la del Gobernador Civil de la ciudad
que buscaba negociar con los trabajado-
res, la empresa dictó sentencia: o volvían
a sus puestos de trabajo el 6 de marzo to-
dos los trabajadores o serían despedidos.

La actitud patronal no hizo más que
avivar la llama revolucionaria, provocan-
do que el Sindicato Único de artes gráficas
de la CNT proclamara la llamada censura
roja que consistía en una acción conjunta
de todos los periodistas de Barcelona que
comunicaron a sus directores que no pu-
blicarían ninguna noticia considerada ne-
gativa para la clase trabajadora.

La Confederación Nacional del
Trabajo (CNT) es una unión confederal
de sindicatos autónomos de ideolo-
gía anarcosindicalista de España fun-

dada en Barcelona el 1 de noviembre de 1910 a partir de grupos organiza-
dos en torno al sindicato Solidaridad Obrera. Con un significativo legado
histórico y cultural, la CNT continúa hoy participando en el movimiento obrero
español basándose en los principios anarquistas del antiautoritarismo, el
anticapitalismo, el antiestatismo, el internacionalismo y antimilitarismo, el
federalismo, la ayuda mutua, promoviendo la autogestión total de la socie-
dad.

La CNT surge como ente confederal de toda España fruto de una canti-
dad considerable de sociedades de resistencia esparcidas por el estado es-
pañol que no querían integrarse en la UGT. Estas sociedades tenían un nú-
cleo principal en Cataluña donde ya se había formado una confederación
regional, Solidaridad Obrera. También a un cambio de mentalidad en algu-
nos sectores del anarquismo español que creyeron conveniente el uso de
los sindicatos como herramienta de resistencia y lucha.

A partir de 1918 la CNT se fortaleció por una crisis en la industria cata-
lana, lo que llevó a muchos obreros a afiliarse al sindicato. El sindicato tuvo
un papel fundamental en el desarrollo de la huelga de La Canadiense. Como
consecuencia de la nueva organización de la Confederación regional cata-
lana en sindicatos únicos la huelga fue un éxito llegando a conseguir en
España la jornada laboral de 8 horas, reivindicación histórica del movimien-
to obrero internacional.

En el 2005, el gobierno de España procedió a la devolución del patrimo-
nio sindical incautado durante y tras la Guerra Civil a los sindicatos UGT y
CNT.

Continúa su actividad en la actualidad pero se ha dividido en distintas
fracciones.

tado y pasa a conformar sindica-
tos únicos de ramo o industria.
Ante esta situación, con los pri-
meros despidos de trabajadores
por quejarse, el 5 de febrero de
1919 parte de la plantilla da ini-
cio a una huelga de «brazos caí-
dos», siendo reprimidos y expul-
sados de los puestos de trabajo
por la propia policía. La solida-
ridad se va extendiendo por to-
das las secciones de la empre-
sa y por otras empresas de
energía.

La postura del movimiento
obrero comenzó a ser un gran
problema desde el primer día,
pues la población –y el resto
de industrias- dependía de La
Canadiense para vivir. La ac-
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La situación era ya incontrolable por
parte del Gobierno así que decidió decla-
rar el estado de guerra con un nuevo Go-
bernador Civil llamado Carlos Montañés
(encargado de la empresa) y un nuevo jefe
de policía, Gerardo Doval. A mediados de
marzo, el castillo de Montjuïc ya albergaba
a tres mil trabajadores presos.

E l  14 de marzo trabajadores, empre-
sa y gobierno firman un acuerdo para fina-
lizar el conflicto. Los trabajadores podrán
reincorporarse a sus puestos, además el
gobierno se compromete a crear el Ins-
tituto de Reformas Sociales , un ente
institucional que tenia que servir para es-
tudiar y mejorar las problemáticas del mun-
do obrero.

Finalmente, el 17 de marzo de 1919,
los representantes de La Canadiense y el
comité obrero llegaron a un acuerdo, en el
que se aumentó el salario, se promulgó el
decreto de la jornada laboral de ocho ho-
ras, la libertad de los presos y la readmi-
sión de los primeros huelguistas despedi-
dos.

El 19 de marzo de 1919, entre 20.000
y 35.000 trabajadores, según diversas fuen-
tes, se reunieron en la plaza de toros de
las Arenas de Barcelona para ver si los huel-
guistas aprobaban la negociación entre la
patronal y el comité obrero. Finalmente, se

aceptaron los resultados de forma uná-
nime y se dio un margen de tres días a
las autoridades para liberar a los pre-
sos bajo jurisdicción militar con la
amenaza de otra huelga general si no
se llevaba a cabo.

Momentáneamente vuelve la cal-
ma pero el 23 de marzo aún que-
dan cinco trabajadores encarcelados
y los sindicatos vuelven a convocar a
la huelga.

Como respuesta el Gobierno sus-
penderá las garantías constitucionales

Es una organización sindical
obrera española fundada en
1888 que fue evolucionando
desde el marxismo hacia una
orientación socialdemócrata.

Fue fundada por represen-
tantes de cuarenta y cuatro so-
ciedades de oficios el 12 de
agosto de 1888 durante un
congreso obrero que coincidió
con la celebración de la Expo-
sición Universal de Barcelona

de 1888. En los trabajos relacionados con dicha Exposición
se había empleado a miles de personas que realizaban su
trabajo en duras condiciones lo que había generado cierta
conciencia de la necesidad de organizarse para defender
sus intereses. En la segunda sesión, Pablo Iglesias Posse (ti-
pógrafo de origen gallego) propuso que la organización que
pretendían crear se denominase Unión General de Trabaja-
dores. Recién en el  XIX Congreso de 1920 asumió la lucha
de clases como principio básico de acción. Aunque nunca
llegó a establecer una conexión institucional con el Partido
Socialista Obrero Español (PSOE), el sindicato estuvo rela-

cionado con el partido desde su nacimiento hasta la déca-
da de los '80 cuando la sindicación a UGT suponía la afilia-
ción al PSOE y viceversa.

Durante la época de la II República UGT rebasó el mi-
llón de afiliados y, con Largo Caballero, apoyó la revolu-
ción de 1934. Tras el exilio forzado por la represión fran-
quista, las actividades de la central pasaron a la clandesti-
nidad hasta el resurgimiento de la transición democrática.

Junto con Comisiones Obreras (CCOO) se constituye-
ron como las opciones con mayor afiliación sindical.

La UGT se define como «una institución eminentemente
de trabajadores, organizados por grupos afines de oficios y
profesiones liberales que, para mantenerse en sólida co-
nexión, respeta la más amplia libertad de pensamiento y
táctica de sus componentes siempre que estos tiendan a la
transformación de la sociedad, para establecerla sobre ba-
ses de justicia social, de igualdad y de solidaridad».

Desde 1977 está estructurada internamente como una
confederación sindical integrada por federaciones estatales
que agrupan a los trabajadores en función de los diferentes
sectores económicos. Para la coordinación de estas estruc-
turas en los ámbitos administrativos territoriales existen las
uniones de comunidad autónoma.

y empezará a subir la tensión en las
calles, teniendo lugar fuertes cargas
policiales y detenciones por toda la ciu-
dad. El 31 de marzo es asesinado
el sindicalista Miguel Burgos .

El 3 de abril de 1919 el gobierno
promulga el Decreto de la jornada de
ocho horas. El 9 de abril, desde la pa-
tronal se amenazó con el cierre de las
empresas si los trabajadores se ponían
en huelga y así no tener ningún dere-
cho económico. Tres meses después la
continua guerra social que parecía no

Las históricas
chimeneas de La
Canadiense en la

actualidad
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tener fin. El  12 de abril la huelga
concluye. El resultado final es el reco-
nocimiento de la jornada laboral de
8 horas diarias por parte del gobier-
no de Álvaro Figueroa y Torres.

Sin embargo, ni la patronal ni los
militares estaban de acuerdo, que siem-
pre apostaron por la línea dura.

El 11 de octubre se creó la Comi-
sión Mixta de Trabajo conformada por
representantes obreros y de la patro-
nal, en un intento de dar solución al
problema; sin embargo, debido a la
radicalidad de unos y de otros, tal co-
misión no sirvió para su cometido ori-
ginal.

Ante la fuerza de la CNT y el acuer-
do que estipulaba la readmisión de los
obreros despedidos, la patronal recu-
rrió al cierre empresarial y creó una
milicia privada, el somatén, e incluso
contrató a pistoleros a sueldo para ase-
sinar a los dirigentes sindicales y se
consiguió la ayuda de los Sindicatos Li-
bres para enfrentarse a los dirigentes
obreros. Se ilegalizaron los sindicatos,
se clausuraron sus locales y se incautó
toda su documentación, seguidamente

del procesamiento a todos los delega-
dos sindicales. Los militares hasta se
negaron a liberar a los detenidos.

Los ‘locauts’ patronales comenzaron
a hacer estragos en la clase trabajado-
ra, la cual se veía abocada al paro for-

zoso y a la más estricta miseria.
Esto no hizo más que avivar aún
más la llama de la guerra entre
la clase empresarial y los traba-
jadores. La CNT comenzó una
etapa de atentados personales
contra policías, empresarios y es-
quiroles, siendo esto el preludio
de lo que meses después se
llamaría el pistolerismo.

El conflicto, lejos de solucio-
narse, se agrandó cada vez más y
más. Durante la huelga de La Ca-
nadiense sucedieron hasta tres go-
biernos y ninguno supo poner fin a
la guerra social.

La intensa conflictividad social y,
sobre todo, la violencia desatada en-
tre los años 1919 y 1921 llevó al go-
bierno, fuertemente presionado por la
patronal catalana a declarar el estado
de guerra, suspendiendo las garantías
constitucionales y cediendo el mante-
nimiento del orden a los militares en
Barcelona. Martínez Anido pasó a ha-
cerse cargo del puesto de gobernador
civil. En 1921 se aprobó la «Ley de Fu-
gas», que permitía matar a los deteni-
dos que intentaran huir. Esto permitió
el asesinato impune de muchos dirigen-
tes obreros.
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Un grupo de 19 estudiantes extranjeros, incluidos en la
Global University, visitaron la UST (Unión Solidaria de Tra-
bajadores) de Avellaneda en
el marco de un taller que se
realizó en nuestro país, y del
que tomaron parte jóvenes
provenientes de Brasil, Co-
lombia, Chile, Sudáfrica, In-
dia, Alemania y EE.UU.

«Quedaron maravillados
por todo lo que aquí se
hace», sintetizó el coordina-
dor Daniel Campos, quien
comandó una rica jornada
de aprendizaje para los
pibes y de divulgación de la
experiencia autogestionaria de la Coope-
rativa, a cargo de su fundador histórico,
hoy secretario de Acción Social de la CTA
A, Mario Barrios, y el actual titular de la
UST, Diego Ledesma

Tras recorrer las instalaciones, y dialo-
gar animadamente con los anfitriones, los
pibes  y Campos, que es además coordi-
nador del Observatorio del Derecho Social
de la CTA Autónoma, explicaron que la red
a la que pertenecen «busca articular a uni-
versidades, organizaciones sindicales, la
Organización Internacional del Trabajo
(OIT). Lo que en es-
pecial se piensa es
la manera de forta-
lecer las estrategias
de la organización
de los trabajadores
en distintas formas
de repensar los de-
safíos de las organi-
zaciones sindicales
en la actualidad».

Añadieron que
«estuvimos cono-
ciendo un poco la

historia de lo que fue la experiencia, cómo se logró recupe-
rar la fuente de trabajo pero también la manera que se cons-

truyó, a lo largo de este tiempo,
una identidad colectiva, distinta a
las formas actuales. También visi-
tamos el polideportivo, el bachille-
rato y nos llevamos para contar en
nuestros país, una experiencia de
organización de los trabajadores
inigualable».

Por último explicaron que «los
19 venimos de experiencias liga-
das al mundo del trabajo. La expe-
riencia de las empresas recupera-
das es muy importante y en mu-

chos lugares del
mundo se las estu-
dia, incluso se les da
más importancia que
la que se le da en la
propia Argentina.
Los compañeros es-
taban muy interesa-
dos en entrar en
contacto con alguna
de ellas y vimos en
la práctica muchas
cosas que se ven en
las universidades

pero teóricamente. En la práctica uno le
ve otra riqueza, incluso muchos proble-
mas que a veces no aparecen en los li-
bros de textos, pero que en el día a día
de este tipo de procesos emergen con
claridad, al escuchar a los propios tra-
bajadores de cómo se enfrentan a esos
desafíos, cómo van planteando solucio-
nes alternativas. Eso realmente fue lo que
nos enriqueció muchísimo, y les puedo
asegurar que todos nos vamos muy sor-
prendidos y contentos de haber pasado
por este lugar que debe ser conocido en
el mundo entero».

La UST
de exportación



22

Por Julián Pilatti

La intención de imple-
mentar un nuevo sistema de
planes sociales por parte del
gobierno de Cambiemos,
podría desencadenar en un
conflicto importante con las
organizaciones sociales, que
ya varias veces han demos-
trado tener un gran poder de
movilización en las calles.

«Es un ajuste. Les moles-
ta la organización comunita-
ria. No se bancan las críti-
cas», coinciden sobre el tema
varios militantes barriales,
que lo entienden como un
«castigo» del gobierno, des-
pués de haberse movilizado
en rechazo a las políticas de
Mauricio Macri

A partir de que el Minis-
terio de Desarrollo Social
que dirige la ministra Caro-
lina Stanley anuncie la fu-

sión de dos planes –Argenti-
na Trabaja y Ellas Hacen- y
además imponga la condi-
ción de terminar los estudios
secundarios para seguir per-
cibiendo el plan, las organi-
zaciones sociales se mantie-
nen en alerta porque lo con-
sideran un «ajuste» y un in-
tento de «desarticular a las
organizaciones comunita-
rias».

«Estuvimos trabajando
mucho en la actualización de

datos de quienes cobran pla-
nes sociales y encontramos
que más del 60% de las per-
sonas no terminó el colegio
secundario, y nos pareció im-
portante poder acompañar-
los en este proceso», dijo al
respecto la ministra Stanley.

Hay un total de 260 mil
personas que perciben algu-
no de estos dos planes y que
ahora se verán afectadas por
el nuevo sistema que quiere
imponer el gobierno a través

del plan social «Hacer Futu-
ro».

Frente a la compleja si-
tuación para conseguir un
trabajo formal, miles de per-
sonas se organizan en coo-
perativas barriales para crear
puestos laborales ingenio-
sos: como grupos de sanea-
mientos, de venta de alimen-
tos, reciclado del cartón, con-
fección de ropa, herrerías,
carpinterías, etc.  De esa for-
ma, el nuevo sistema de plan

El gobierno busca
implementar un nuevo
sistema de planes sociales
con el requisito de que los
beneficiarios terminen los
estudios secundarios. Pero
desde las organizaciones
barriales creen que se
trata de un «ajuste» de
1.500 millones de pesos
y un intento por
«desarticular» el poder
de las mismas.

Buscan ‘domesticar’ a las
organizaciones sociales

Carolina
Stanley
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apuntaría a que los benefi-
ciarios accedan al plan úni-
camente por capacitarse y
abandonen la organización
barrial en la que confluyen
hoy varias cooperativas.

Sin embargo, desde las
voces de los que acompañan
el trabajo cotidiano de miles
de personas organizadas en
los barrios y la denominada
«Economía Popular», mues-
tran las consecuencias de
esta resolución.

«Presentan un relato fal-
so de incorporar a la educa-
ción la gente que está en la
pobreza. Nadie puede estar
en desacuerdo de eso. Pero
por un lado desmantelan las
unidades productivas y en un
segundo punto intentan des-
articular las formas de traba-
jo existentes», considera Da-
niel Menéndez, líder de
Barrios de Pie en la provin-
cia.

El referente explicó que
de aplicarse el nuevo plan
social, los beneficiarios de-
berían concurrir a los centros
de estudios pero correría
riesgo su continuidad en las
cooperativas de trabajo en
los barrios. Un duro golpe
para el alma de las organi-
zaciones sociales como Ba-

rrios de Pie, la Corriente Cla-
sista y Combativa (CCC),
Movimiento Evita y la Con-
federación de Trabajadores
de la Economía Popular
(CTEP).

Precisamente para Juan
Grabois, de la CTEP, «la pro-
puesta improvisada del Mi-
nisterio de Desarrollo Social
no implica ni más control ni
más capacitación. Es puro
marketing como el «plan em-
palme». Lo claro es que así
van a destruir 700 proyectos
sociocomunitarios dónde tra-
bajan 30 mil laburantes

Así, cuando con el ante-
rior modelo los cooperativis-
tas podían financiar herra-
mientas para generar traba-
jo comunitario –como má-
quinas de coser, palas, ras-
trillos, recicladoras, etc-,
ahora el nuevo plan aspira
a que el beneficio económi-
co sea exclusivamente indi-
vidual.

«La idea es desfinanciar
todo esto. El único requisito
es estudiar. El ahorro es de
1.500 millones de pesos»,
explican.

Buscan capacitar,
pero cierran escuelas

Por fuera de las voces
centrales, el análisis es simi-
lar y estiman que esto podría
generar una «tensión» muy
grande entre el gobierno y
las organizaciones, al pun-
to de crear un escenario
complejo en los próximos
meses.

«En principio me pare-
ce correcto la idea de com-
plementar con capacitación
para terminar la secundaria.

Pero, el gobierno está ha-
ciendo todo lo contrario ce-
rrando los planes fines y las
escuelas nocturnas. De esta
forma, no tendrían a dónde
en ir», considera Daniel Arro-
yo -Ex ministro de Desarro-
llo Social en la provincia y
Diputado nacional por el
Frente Renovador.

«Esto me hace sospechar
que están pensando en un
recorte. Hay tensión con las
organizaciones, hay un in-
tento de ajuste y también
una descoordinación con el
gobierno nacional y provin-
cial», dijo para este medio.

La medida resulta tan
polémica que hasta un sec-
tor de la Iglesia habría mos-
trado «preocupación» y se
sumaría al reclamo de las
organizaciones barriales.

Caben varias preguntas
sin respuesta: de qué forma
podrán capacitarse miles de
personas a contramano del
cierre de escuelas nocturnas
y Fines, así como también de
qué forma se reemplazará la
actividad que realizan cien-
tos de cooperativistas en dis-
tintas ciudades, como el sa-
neamiento de calles, arroyos
y plazas públicas.

«No nos oponemos a la
capacitación, pero lo impor-
tante es el trabajo para el
crecimiento colecti-

vo e individual. Es una polí-
tica que intenta desarmar las
organizaciones y por otro
lado ajustar», dijo para este
medio, Edgardo Jalil de la
CTEP La Plata, la Confede-
ración que nuclea a varias
cooperativas de la Economía
Popular.

Por su parte, desde la
CCC recuerdan que en ene-
ro hubo 6.500 despidos en
el país y que ciudades como
La Plata se encuentra terce-
ra en el ranking de distritos
con mayor desocupación
(10,5%). «Por esto muchos
compañeros después de ha-
cer el trabajo en la coopera-

tiva realizan otra changa
porque no pueden parar la
olla con 4.500 pesos»,
ejemplifica Ramiro Berder-
segar de la CCC.

Pese a que las organiza-
ciones informaron que toda-
vía están llevando a cabo las
negociaciones con el Minis-
terio de Desarrollo Social, ya
anuncian que prevén reali-
zar grandes marchas, cortes
y acampes en todo el terri-
torio en caso de que no exis-
ta una resolución.

En este caso, la decisión
de agudizar la ten-
sión pareciera estar
del lado del gobier-
no nacional.

Edgardo
Jalil

Ramiro Berdersegar

Daniel
Menéndez
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(APe).- A veces, no pocas,
me ha tocado desempeñar el
rol del «payaso mala onda».
El profesor titular de la cáte-
dra de Psicología Médica,
cuando tuve la clase de opo-
sición para el único concur-
so en salud mental que se
convocó en el año 1985, me
dijo admonitorio: «Alfredo,
durante la clase no te hagas
el payaso»- Sostuve la con-
signa represora casi 38 mi-
nutos, pero ya finalizando el
inconsciente me traicionó.
Pero después que yo quise
por congraciarme con el ne-
fasto titular, traicionar a mi
inconsciente. Porque en el
fundante de mi subjetividad
anida el payaso.

Como dije en la presen-
tación de mi primer libro:
«soy serio pero no solemne,
resultante de la contradic-
ción insalvable entre estatu-
ra y apellido». No soy solem-
ne, por lo tanto soy payaso.
La amada y recordada Silvia
Bleichmar me lo dijo una vez:
«Alfredo, te tragaste a Piñón
Fijo». Décadas después me di
cuenta que una cosa es ser

payaso y otra muy diferente,
casi lo opuesto, es ser bufón.
No me interesa hacer reír a
ningún soberano. No tengo
el alma de un Garrick.- El
actor inglés inmortalizado
por el poeta Juan de Dios
Peza en su poema «Reír Llo-
rando».

Es cierto que es más fácil
hacer llorar que hacer reír.
Por eso un payaso mala onda
es una paradoja. En esa pa-
radoja me encuentro. Estar

capturado en una paradoja
genera confusión, bronca e
impotencia.

No existe el «mal humor
social». Es un término mera-
mente descriptivo y encubri-
dor. La teoría de los humo-
res, más allá de la genialidad
de Hipócrates, es en el me-
jor de los casos, una metá-
fora de una medicina
balbuceante. Pensarlo en
una dimensión social, es a mi
criterio, una extrapolación

inútil. Pero tomaré la metá-
fora del «mal humor», para
pensar desde este rol de «pa-
yaso mala onda», cuando
hubo «buen humor social».

Para el peronismo
kirchnerista, la década gana-
da, y para el peronismo en
general, los días más felices
fueron los días peronistas.

Desde la levadura con-
servadora y reaccionaria que
esta sociedad, este pueblo,
alberga, el buen humor re-
apareció con la «revolución
libertadora» y más cerca, con
el triunfo de Cambiemos.

No hay buen o mal hu-
mor para todos y todas.
Nuestra implicación política,
social, económica, decide.

Es cierto que la sequía
estropeó el buen humor de
la clase agro exportadora.
Pero sospecho que tienen
varios off shore y varios on
shore para superar el amar-
go trago de las lluvias que
no llegaron.

Hablar de mal humor so-
cial supone que lo social es
homogéneo. Es compacto. Es
único. Es el reduccionismo

por  Alfredo Grande

La madre que lo gestó
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idealista de pensar a la so-
ciedad como un individuo. A
lo sumo, individualidades
múltiples. Freud las llamó
«masas artificiales». Puso de
ejemplo a la Iglesia Católica
Apostólica Romana y al Ejér-
cito formado según el mode-
lo prusiano. La clásica pirá-
mide jerárquica. La Socie-
dad, el Pueblo, la Patria, la
Familia: entelequias funcio-
nales a la cultura represora.

Con una cualidad en co-
mún: nunca se equivocan.
Palabra del Pueblo, palabra
de Dios.

La buena noticia es que
como el pueblo tiene muchas
palabras, Dios conoce mu-
chas lenguas y podrá enten-
der a todas. Ignoro cuál pre-
fiere.

Los insultos dirigidos al
presidente nada tienen que
ver con la investidura presi-
dencial. La mayoría, muy in-
geniosos y divertidos. Naci-
dos de la matriz de la pasión
de multitudes. Reaseguro
permanente de la industria
mafiosa del fútbol.

El efecto contagio fue in-
mediato lo cual me hace
pensar, payaso mala onda al
fin, con qué infinita dosis de
hipocresía las grandes ma-
yorías y las grandes minorías
evalúan los costos y los be-
neficios de todas las situacio-
nes, aun las más injustas.

El no pago de la estafa
externa, que algunos llaman
deuda, fue un reclamo polí-
tico e histórico de todas las
izquierdas, al menos desde
la post dictadura.

Cuando el Gran Aburri-
do dijo «Hay que honrar la
deuda» no hubo un levanta-
miento popular. Para que
«piquete cacerola, la lucha es
una sola» tuvo que haber un
corralito bancario. Y la maxi
devaluación que algunos lla-
maron pesificación

asimétrica, conformó a las
cacerolas que abandonaron
a su maldita mala suerte a
los piquetes.

Y aún durante la década
ganada, aunque no todos ni
todas ganaron, la acumula-
ción de riqueza fue obscena,
y las empresas se llevaron
con pala (palas mecánicas,
obviamente) las ganancias a
sus casas matrices. Y el ham-
bre siguió siendo un crimen.

Las falencias del kirch-
nerismo no pudieron ser su-
peradas por izquierda, sino
que fueron burladas por de-
recha.

No cambiamos más. La
historia volvió a repetirse. Y
a editarse.

Cuando escuchamos el
canto, la música, el baile,
que agravian e insultan al
presidente, no a la investidu-
ra presidencial, (y esto es lo
grave), exorcizamos nuestros
demonios. La madre, pensa-
da no como mujer, sino como

metáfora de la producción,
de la creación, de la inven-
ción, somos nosotros y no-
sotras.

Por acción, omisión, por
hacer lo malo, por dejar de
hacer lo bueno, por hacer lo
perjudicial, por no hacer lo
necesario. Por todo eso y
más que eso. Nada que ver
con la culpa colectiva. Todo
que ver con la responsabili-
dad política.

Yo también gesté al
monstruo que hoy insulto,
aunque insultar no sea en-
frentar.

Y lo que es peor: sin lle-
gar a la investidura presiden-
cial, que es allí donde hay
que llegar. A todas las
investiduras, imposturas y
vestiduras con las cuales el
absoluto poder represor se
presenta elegante y perfu-
mado en sociedad para ser
votado.

Y como bien dice la So-
ciedad de Putas, es la yuta

que lo parió. Pero con la sal-
vedad que la yuta también
somos nosotros.

Porque la cultura re-
presora nos atraviesa a to-
dos y todas. Aunque puedo
afirmar que no a todos ni
todas de la misma manera.
Por eso mientras muchos
pactan con todos los diablos,
muy pocos enfrentan a todos
los demonios.

«Por quién doblan las
campanas» es una novela
que publicó en 1940 Ernest
Hemingway, corresponsal en
la guerra civil española. Su
titulo proviene de un texto
del poeta John Donne: «Por
consiguiente nunca hagas
preguntar por quién doblan
las campanas: doblan por ti».

En mi mérito de payaso
mala onda, me permito pa-
rafrasear: «Por consiguiente
nunca hagas preguntar a
quién se dirigen las pu-
teadas: también se dirigen a
ti».



26

En nuestro país aparecieron durante la última etapa del
kirchnerismo, pero confundían: se mezclaban entre el fana-
tismo ideológico y la verdadera función del troll, un trabajo
para manipular y desprestigiar al otro.

Como era de suponer, el macrismo lo transformó en un
negocio. Mucho antes de ganar las elecciones presidencia-
les, miles de opinadores aparecieron para retrucar cualquier
dicho o decisión política del gobierno anterior.  Ya en el po-
der, los trolls oficialistas bombardean a discre-
ción. Empalagan. No hay una defensa genuina hacia el go-
bierno, es la realidad virtual en su máxima expresión: se sabe
que el macrismo no cuenta con adeptos (sí votos) ni para dis-
frazar una actividad presidencial.

Un informe reciente de la Universidad de Oxford define
a los trolls como «un fenómeno organizado, con gobiernos
y partidos políticos que dedican recursos importantes al uso
de las redes sociales para la manipulación de la opinión pú-
blica».

Y agrega: «los ciberejércitos son equipos
que integran las organizaciones oficia-
les como el Departamento de Educación
y Propaganda de Vietnam o la Brigada
77 de los militares británicos. En Argen-
tina y en Ecuador han sido vinculadas con
la oficina presidencial».

¿Qué función cumplen los
trolls? Atacan de manera sis-
temática y prolongada, aunque
difícilmente se la agarren con un
ciudadano común, salvo en los
casos en que éste posea muchos
seguidores en las redes sociales.
Básicamente manipulan la opinión
pública y apuntan a conquistar o des-
truir el Trending Topic: salen a cruzar de-
claraciones de dirigentes opositores, defien-

den cualquier postura del gobierno y opinan en los medios
de mayor alcance para desestimar e insultar la opinión del
otro. Buscan un golpe de efecto para que los demás lo repli-
quen. Además instalan noticias falsas y usan su anonimato
para discriminar sin piedad.

Hasta ahí, un trabajo más –engañoso, por cierto- en esta
nueva aldea global que expone con horrores la diferencia
entre lo cuantitativo y lo cualitativo. La primera opción: en
cantidad, son muchos; un ejército pago. La segunda: que
Dios resguarde a nuestro rey. La calidad de los trolls llega a
instancias inusitadas: detenernos en las faltas de ortografías
sería perder el tiempo en algo menor. Vayamos a lo impor-
tante. 

Los saberes: la falta de conocimiento de la política, de los
acuerdos entre sectores, de la historia reciente y de la econo-
mía es alarmante. Tan alarmante que quitan las ganas de

responderles, y pareciera que ellos, los
trolls, ganaron esa partida.

Cuál es su objetivo. Ante la
presencia de un gobierno per-
verso como el actual que en-
deuda al país, despide traba-
jadores, aumenta la pobreza,
potencia el gatillo fácil y be-
neficia a las grandes
empresas, el aporte de los

trolls es minimizar el impacto de
estas políticas. ¿Alcanza? En el

Gobierno se jactan del gran tra-
bajo que realizan los empleados
del jefe de Gabinete, pero a la lar-
ga es escupir para arriba.

Más allá de todo este contexto,
nada se compara con la vida mis-
ma: cuando el pan está caro, está
caro.

Por Federico Chechele. Periodista

La aparición en las
redes sociales de
perfiles fantasma
destinados a orientar la
opinión pública cambió
las reglas del juego.
Con un presupuesto
abultado puesto al
servicio de desviar el
eje, el macrismo intenta
durar sin discutir lo
importante. Pero allá
afuera, está la realidad.

Los trolls

y su ejército con pistolas de juguete
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El gobierno de Mauricio
Macri sigue atacando a los
más débiles, no le bastó con
atacar a lxs jubiladxs, ahora
viene por lxs migrantes. Por
eso, tras iniciativa del gober-
nador de Jujuy, Gerardo
Morales, salió a defender la
medida de ajuste en mate-
ria de salud pública.

Así, el diputado por el
radicalismo Luis Petri, parte
del bloque oficialista de
Cambiemos presentó un
proyecto de ley que restrin-
ge los derechos de lxs
migrantes en materia de sa-
lud y educación. Tras la pre-
sión y conciencia de parte del
pueblo argentino la iniciati-
va dio paso atrás.

Este tipo de políticas son
caminos directos hacia la
privatización de la salud y la
educación. El proyecto de ley
que exige el cobro de aran-
celes a extranjeras y extran-
jeros por la educación uni-
versitaria y la atención en
hospitales públicos es el pri-
mer paso en la aplicación de
estas medidas al resto de la

ciudadanía argentina. Un
anticipo de la Cobertura Uni-
versal de Salud, CUS.

El pedido de «reciproci-
dad» a los países de la re-
gión no contempla las dife-
rencias entre los sistemas
públicos de salud y educa-
ción de cada uno ellos. Si en
la Argentina se garantiza
constitucionalmente el acce-
so gratuito a la salud y la
educación, este derecho de-
bería extenderse al resto de
países de América del Sur.
No al revés. Considerar
«merecedorxs» del acceso a
la salud y educación públi-
cas solamente a las y los
migrantes que lograron ob-
tener su DNI permanente,
implica ignorar los obstácu-
los posibles para el acceso a
esta documentación. Proce-
sos que dependen de nor-
mas y disposiciones estata-
les, y no de un mayor o me-
nor interés por parte de es-
tas personas por «habitar el
país» en forma permanente.

La iniciativa separa a lxs
migrantes del resto de la so-
ciedad argentina. Activa la
xenofobia.

Desde esta perspectiva,
lxs argentinxs pagan con sus
impuestos los gastos de lxs
migrantes.

Sin embargo, lxs ciuda-
danxs extranjerxs pertenece-
mos a esta sociedad. Contri-
buimos impositivamente al

Estado argentino. Somos
parte de la fuerza producti-
va de este país.

Desde la campaña «Mi-
grar no es delito» ya fuimos
testigos y victimas del Decre-
to 70/2017 presentado por
el ejecutivo para agilizar la
expulsión de migrantes.
Ahora, se reviven los mitos
de la escasez de recursos a
partir de este proyecto. Lo
repudiamos porque se trata
de una política discrimina-
toria, inconstitucional y re-
gresiva en materia de dere-
chos, que desconoce el apor-
te de lxs migrantes, y desvía
el debate social de las rea-
les problemáticas que vive
hoy la Argentina. Según da-
tos de la Universidad Tres de
Febrero, lxs migrantes en la
Argentina aportamos entre
1000 y 1500 millones de
pesos de IVA al año.

Por tanto, sí nosotrxs
aportamos día a día en la
construcción del país. Vale
preguntarse entonces ¿En
qué aporta la bicicleta finan-
ciera de los grandes capita-
les transnacionales; el pago
constante de la deuda exter-
na; el recorte a las jubilados;
las tierras regaladas en el sur
a Lewis y Benneton, el gran
gasto del Estado nacional en
call-centers y trolls?

Claramente, el problema
está allá arriba y no acá aba-
jo.

Los inmigrantes se expresan

Migrar
NO ES
Delito

Publicado por IDEP Salud
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Nuestro compañero Mariano Vázquez fue entrevistado sobre la cuestión migratoria por el programa
Sobre la Hora, que desde este año se emite diariamente entre las 20 y las 21, en la AM 770 Radio
Cooperativa. Mariano vivió durante muchos años en Bolivia, trabajó muy cerca del gobierno de Evo
Morales y, por ende, es una voz más que garantizada para entender más a fondo la jugada macrista.

Una maniobra

«Lo que se intenta gene-
rar es una distracción. Antes
las dificultades económicas y
sociales que atraviesa el mo-
delo de Macri, en el labora-
torio de Durand Barba lan-
zaron esta cuestión. Pensa-
ron que así como la ‘doctri-
na Chocobar’ les rinde bien
entre sus votantes, la xeno-
fobia y el racismo hacia
inmigrantes de países limí-
trofes también les resultaba
positivo.

Por eso digo que se trata
de una acción distractiva,
que no observó, además,
que cualquier tipo de medi-
da restrictiva para con los
extranjeros es totalmente an-
ticonstitucional. Y así lo se-
ría que Argentina modifique
el sistema universal y gratui-
to de salud, que, por otra
parte, es uno de los grandes
emblemas argentinos imple-
mentados en la década del
’40 por el primer peronismo,
que nos da orgullo en todo
el mundo, pero especialmen-
te en Latinoamérica donde
no existe nada parecido.

La tan mentada recipro-
cidad que se le pide a Boli-
via es totalmente imposible
así las cosas, porque el es-
quema de salud que allí exis-
te es absolutamente diferen-
te al nuestro, porque está
basado en seguros de salud
externos al sistema hospita-
lario. Eso es así, para los ex-
tranjeros porque es así tam-
bién para los bolivianos. Por
tanto, eso de que allá les
cobren a los extranjeros, por
el hecho de serlos es una
burda mentira. Por otra par-
te, todos los habitantes de Bolivia que no cuenten con

un seguro de salud y que
estén en comprendidos en
estos grupos: mujeres emba-
razadas desde el inicio de la
gestación hasta los seis me-
ses posteriores al parto; ni-
ños menores de cinco años;
mujeres y hombres a partir
de los 60 años; mujeres en
edad fértil respecto a aten-
ciones de salud sexual y
reproductiva, y personas con
discapacidad, reciben aten-
ción gratuita. Esto claro que
incluye a ciudadanos extran-
jeros porque la ley habla de
de «todos los habitantes y

estantes», es decir quien se
encuentren en Bolivia en ese
momento.

Yo he vivido en Bolivia
varios años y puedo dar cla-
ras demostraciones de todo
esto.

También puedo dar fe
que el gobierno de Evo Mo-
rales viene desde su primer
día de gestión avanzando
sobre ese sistema, imperante
desde siempre y pensado ini-
cialmente solo para una eli-
te social y económica ya que
solo quien tenía plata podía
acceder a una cobertura de
salud de calidad. Ese esque-

Mariano
Vàzquez

Evo Morales

de distracción
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ma está instalado y viene
siendo muy difícil de remo-
ver, también por la fuerte
presión que ejerce el Cole-
gio de Médicos, que es una
organización poderosa y que
se resiste a los cambios que
propone Evo.

Tanto se resiste que en-
tre noviembre de 2017 y
enero de este año los mé-
dicos llevaron adelante
un paro que duró 47 días ,
luego de que el presidente
anunciara que los profesio-
nales de la salud iban a pa-
sar a estar bajo una autori-
dad de fiscalización y control
en el marco del sistema de
salud pública y que en el ar-
tículo 205 del Código Penal
se iba a sancionar la negli-
gencia médica. En el fondo,
ellos se niegan a cualquier
esquema universal y gratui-
to porque sienten que eso
les va a recortar el lucro
que obtienen con el ejer-
cicio privado de la medi-
cina. Por lo tanto han logra-
do en los últimos años para-
lizar cualquier iniciativa que
modifique el actual status
quo.

El gobierno tira probetas
a manera de ensayo para ver
como prenden en la socie-
dad. Lo hace Gerardo Mora-
les en Jujuy, con un inmedia-

to correlato nacional con la
presentación del proyecto en
el Congreso para cobrarle a
los extranjeros la salud y la
educación.

No es un dato menor que
el legislador que presentó
esa iniciativa en la esfera
nacional sea Luis Petri, de
Cambiemos-UCR, quien es
presidente de la comisión de
Seguridad Interior, lo que
nos habla del espíritu desde
donde ellos piensan la cues-
tión, algo así como una sen-
sación de peligro, de no se-
guridad, de algo invasivo,
que les originan los extran-
jeros limítrofes.

Sería bueno recordarle al
autor de este proyecto, y a
todos los demás argentinos
que piensan así, el texto del
preámbulo de la constitución
nacional que también es un
emblema en todo el mundo.

Por otra parte, la enorme
cantidad de argentinos so-
mos hijos, nietos o bisnietos
de inmigrantes, pero muchos
que así piensan parecen ha-
berse olvidado de eso.

El propio presidente es
hijo de un italiano, que lle-
gó al país en condiciones
bastante duras a comienzos
del siglo XX.

Por otra parte, quiero
dejar en claro que este pro-

yecto de ley no tienen tam-
poco ningún sustento ni ra-
zón económica ya que la ci-
fra oficial que da la red de
inmigrantes en la Argentina,
indica que solo el 2 por cien-
to de los estudiantes que van
a las Universidades de nues-
tro país son extranjeros, y de
ese 2 por ciento solo el 4 por
ciento realiza consultas en
hospitales públicos.

Para comprobar

que la medida no

apunta a una cues-

tión económica, vale

el dato oficial pro-

porcionado por el

propio gobierno de

Gerardo Morales,

que indica que de 47

mil personas atendi-

das en el sistema pu-

blico jujeño, ¡¡los bo-

livianos asistidos lle-

garon solo a 232!!

Esta política punitiva tam-
bién se registró con la ofen-
siva antimigratoria de la
ministra Patricia Bullrich, con
encuestas completamente
fraudulentas, que indicaban
que ciudadanos peruanos,
paraguayos o bolivianos
eran los responsables de una
red ligada al narcotrafico.
Sería bueno recordarle a la
ministra que los datos oficia-
les de su gobierno nos ha-
bla de que el 6 por ciento de
la población carcelaria de la
Argentina es de origen ex-
tranjero, y que no llega ni al
1 por ciento de ellos es boli-
viano, peruano o paragua-
yo, nacionalidades que re-
presentan el mayor aporte
migratorio que reside en el
país

Hay que terminar enton-
ces con estas conductas pu-
nitivas, xenófobas y discri-
minatorias no solo de este
gobierno, sino también de
una buena parte de la po-
blación, que encierran como
se ve cuestiones mucho más
profundas y repudiables que
lo que hoy parece discutirse».

Luis Petri, de
Cambiemos-UCR,
presidente de la
comisión de
Seguridad Interior.

Macri - Morales:
un frente común
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Los periódicos
argentinos atribuyen
la muerte del ex
general (destituido)
Luciano Benjamín
Menéndez, a distintas
causas: unos a su
corazón (o lo que
tuviera en la cavidad
torácica); otros a un
cáncer de hígado. Lo
único cierto es que
murió a los 90 años y
no fue en una batalla
(jamás participó en
ninguna) sino en el
Hospital Militar de
Córdoba, adonde se
trasladó hace unos
días desde su cómoda
prisión domiciliaria,
en un country
cordobés.

Por Miguel Bonasso ( Periodista y escritor)

(ACTA).- No es el único
genocida al que por razones
de edad y por una política del
derechista presidente Mauri-
cio Macri se le permitió cum-
plir la reclusión en el calor
del hogar. Un privilegio ex-
cesivo para el genocida que
batió un récord mundial de
sentencias con 13 condenas
a reclusión perpetua y dos
más suaves de «solo» veinte
años.

Entre sus varios pseudó-
nimos (Cachorro, El Chacal,
la Hiena) sobresalía el de «La
Muerte», lo que permitió a
los militantes de HIJOS pu-
blicar su necrológica con el
título que copiamos para
esta nota. Pero también era
conocido como «La Hiena» y
parece que a él le gustaba
ese nombre de guerra, has-
ta que la testigo de cargo
Ana María Vaca Narvaja le
recordó ante el Tribunal Oral
Federal N° 1 de Córdoba, lo
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que decía el diccionario:
«animal cobarde que se ali-
menta de carroña». Allí sal-
tó de su asiento y aparente
calma para insultar, a los gri-
tos, a esa mujer a la que le
había asesinado el padre y
uno de sus hermanos. Y la
hubiera estrangulado, posi-
blemente, de no haber inter-
venido el juez con la ame-
naza de echarlo de la au-
diencia.

Dicen algunos cronistas
políticos que hasta el dicta-
dor Jorge Rafael Videla le
temía más que a otros «hal-
cones» de la dictadura mili-
tar. Sin embargo, en setiem-
bre de 1979, se alzó en ar-
mas contra sus pares Videla
y Roberto Viola, al conside-
rar que se habían «ablanda-
do» y la Hiena se rindió en
una mañana sin mediar nin-
gún combate.

Acusado por primera vez
en 1984, su imagen recorrió
el mundo, cuando se bajó de
un auto frente a un grupo de
manifestantes que le grita-
ban «asesino», amenazán-
dolos con un cuchillo de ba-
yoneta. Una de sus clásicas
matoneadas, que no le im-
pidieron al presidente
peronista Carlos Menem, in-
dultarlo en diciembre de
1989, sin que hubiera toda-
vía sentencia.

Valiente frente a hom-
bres, mujeres y niños desar-
mados, la Hiena Menéndez
fue un partidario desbocado
de la guerra contra Chile en
el conflicto del Canal de
Beagle: «Si nos dejan atacar
a los chilotes (decía con no-
torio chovinismo), los corre-
mos hasta la Isla de Pascua,
el brindis de fin de año lo
haremos en el Palacio de la
Moneda y después iremos a
mear el champagne en el
Pacífico». Lo salvó de un nue-
vo papelón –esta vez frente

al ejército del dictador Au-
gusto Pinochet- la exitosa
mediación del Papa Juan Pa-
blo II.

Amante de los gestos
desmesurados, cuando co-
mandaba el Tercer Cuerpo
de Ejército, el segundo más
poderoso del país en los
años setenta, ordenó una
gigantesca quema de libros
«subversivos», sin preocupar-
se por las inmediatas remi-
niscencias del nazismo que
semejante barbaridad provo-
caría en la memoria de mu-
chos ciudadanos. Rendía tal
vez homenaje a su tío, tam-
bién llamado Luciano Benja-
mín Menéndez que, en se-
tiembre de 1951, se alzó en
armas contra el presidente
constitucional Juan Domingo

Perón y participó de una
conspiración para asesinar-
lo.

Pero esa audacia verbal
y simbólica, que escamotea-
ba la cobardía física de «la
Hiena» no debe llamar a en-
gaño: su récord de condenas
está más que merecida, es
uno de los mayores
genocidas de la historia ar-
gentina y su formación y tra-
yectoria condenan tanto a la
Francia colonialista, que fue
su inspiración con la doctri-
na de la guerre sale (la gue-
rra sucia), como a los orga-
nismos de contrainsurgencia
de los Estados Unidos, que
lo formaron para el terroris-
mo de Estado en Fort Lee, en
el estado de Virginia. Y, tam-
bién, como se verá más ade-

lante, a los dirigentes políti-
cos de los dos partidos prin-
cipales, que lo trataron, lo
perdonaron y lo cortejaron
sin pudor.

Las cifras del
terror

Menéndez fue el general
más joven en la historia del
ejército argentino moderno.
Tenía apenas 45 años cuan-
do recibió las palmas del
generalato. Y su carrera re-
presiva empezó en el gobier-
no constitucional de María
Estela Martínez de Perón,
alias Isabelita, cuando con-
dujo la guerra sucia contra
la guerrilla del Ejército Revo-
lucionario del Pueblo (ERP),
en la provincia montañosa y
boscosa de Tucumán. El tris-
temente célebre Operativo
Independencia.

Allí comenzó a desplegar
las tácticas contrainsurgentes
inculcadas por sus maestros
internacionales: las desapa-
riciones forzadas, la tortura,
la violación de prisioneras, el
robo de niños, el magnicidio
contra figuras públicas eti-
quetadas como terroristas,
las aldeas estratégicas y el
fusilamiento sin juicio de los
prisioneros desarmados. Ta-
rea esta última en la que le
gustaba participar personal-
mente como para decirles a
sus subordinados: «ven, aquí
nos jugamos todos, desde el
último soldado hasta el Co-
mandante del Tercer Cuer-
po». Una forma de tenebro-
so juramento tácito: estamos
todos unidos en el crimen,
nadie puede denunciar
nada.

Su debut en un gobierno
formalmente constitucional
lo impulsaría a decir des-
pués, ante sus jueces, que
había cumplido órdenes le-
gales de un gobierno legal,

Con un arma blanca seguía mostrando
su odio luego de ser condenado.

Epocas de la dictadura
junto a Videla.
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omitiendo agregar que él y
sus pares derribarían a ese
gobierno constitucional muy
pocos meses después de ini-
ciar el Operativo Indepen-
dencia. También aprovechó
la orden de Isabelita para
deslizar otra mentira, repe-
tida hasta hoy por los políti-
cos que enarbolan la teoría
de los dos demonios: que
había sido el «demonio» de
izquierda el que había co-
menzado la violencia en la
Argentina.

Como comandante del
Tercer Cuerpo de Ejército,
con sede en Córdoba,
Menéndez controlaba las
provincias de Córdoba,
Mendoza, San Juan, San
Luis, La Rioja, Catamarca,
Santiago del Estero, Salta,

Jujuy y , ya se ha dicho,
Tucumán. Casi la mitad del
territorio argentino que tota-
liza unos 3 mill0nes de kiló-
metros cuadrados. En los
dominios de este «señor de
la guerra» funcionaban 240
centros clandestinos de de-
tención por los que pasaron
hacia una muerte ignota cer-
ca de cinco mil ciudadanos.
Entre ellos se destacaron los
campos de concentración de
La Perla, Malagueño, La Ri-
bera y La Escuelita.

Por la cadena de atroci-
dades perpetradas en esos
vastos dominios, el ex gene-
ral Menéndez fue imputado
en 800 causas causas por
crímenes de lesa humani-
dad. El 24 de julio de 2008,
en la primera de esas cau-

sas que llegó a juicio, el Tri-
bunal Oral Federal No 1 de
la Ciudad de Córdoba lo
condenó a prisión perpetua
por el secuestro, tortura y
desaparición de cuatro mili-
tantes del Partido Revolucio-
nario de los Trabajadores
(PRT) en el campo de La Per-
la. El tribunal, decente, re-
vocó su prisión domiciliaria
y ordenó su traslado a una
cárcel común.

Alguien vio
como La Hiena

ordenaba fusilar

Hasta que regresó la de-
mocracia (diciembre de
1983) y, paulatinamente y a
los tropezones, se iniciaron
los juicios por los crímenes
de lesa humanidad, Luciano
Menéndez ignoró que había
un testigo directo de su
macabra sensualidad para
hacer formar a los prisione-
ros frente a una fosa común
y ordenar su fusilamiento sin
juicio. Por pura casualidad,
José Solanille, un humilde
peón rural, observó detrás de
unas matas la terrible esce-
na que se producía a pocos

metros de su escondite y se
dijo que si lo descubrían no
tardaría en ir a parar con sus
huesos a la misma fosa. Du-
rante años esperó temblan-
do el momento en que cae-
rían sobre él para secuestrar-
lo. Solanille no era un héroe
de película pero, como diría
Rodolfo Walsh era un hom-
bre que se atrevió y, en el
momento oportuno, rindió su
decisivo testimonio ante la
justicia.

Instruido gozosamente
en la didáctica del terror que
se enseña en academias eu-
ropeas y norteamericanas,
Menéndez borró o intentó
borrar del mapa a familias
enteras. Fue sin duda el caso
de los Vaca Narvaja, bien
conocido en México por va-
rias razones. La madrugada
del 10 de marzo de 1976, los
horribles de Menéndez, con-
ducidos por el capitán Héctor
Pedro Vergez (alias Vargas),
cayeron sobre la casa sola-
riega de Villa Warcalde y se
llevaron al «Viejo» Miguel
Hugo Vaca Narvaja, que es-
taba acompañado por su es-
posa Susana Yofre y el me-
nor de sus hijos, Gonzalo, de
16 años. El «Viejo» era una
figura pública: a fines de los
años 50 había sido ministro
del Interior de Arturo
Frondizi. Unos meses antes
de secuestrar al «Viejo», ha-
bían arrasado la casa de su
primogénito Miguel Hugo
Vaca Narvaja (h.) un aboga-
do de 35 años, al que ator-
mentaron durante meses, al
estilo nazi, hasta que lo fusi-
laron, ley de fugas median-
te, cuando pesaba poco más
de 30 kilos.

Sabia, oportuna, esa in-
creíble matrona que fue Su-
sana Yofre de Vaca Narvaja,
se metió a la brava en la re-
sidencia del embajador
mexicano en la porteña ca-

Menéndez. Comandante del Tercer Cuerpo
del Ejército con sede en Córdoba

En la foto, junto a Menéndez, Oscar
Aguad, ministro de Mauricio Macri.
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lle Arcos, junto con otros 25
miembros de la familia Vaca
Narvaja, entre los que había
13 chicos, el menor de los
cuales tenía 9 años. Entre los
mayores se encontraba
Patricia, que años más tarde
sería embajadora argentina
en México.

Ya se encontraban a sal-
vo en el refugio mexicano,
cuando se enteraron del fu-
silamiento de Huguito. Tar-
darían algo más en saber
que su padre, el «Viejo» ha-
bía sido decapitado y su ca-

beza, un trofeo para Vergez
y Menéndez, había sido con-
servada en formol.

Insaciables en el impulso
exterminador de las familias
integradas por revoluciona-
rios, los hombres de
Menéndez y Vergez, cayeron
sobre los familiares directos
de Mariano Pujadas, uno de
los guerrilleros que en 1972
fue fusilado por un supuesto
intento de fuga en Trelew, y
los secuestraron, torturaron
y asesinaron. No satisfechos
con la ordalía de sangre, los

arrojaron a un pozo y los
volaron con dinamita.

La complicidad
de la clase

política

Además del indulto de
Menem a Menéndez en
1989, es decisivo rescatar
otras complicidades más re-
cientes. Las imágenes de
mediados de los 90 son elo-
cuentes: abrigados con sen-
dos «sobretodos», las manos
cruzadas a la altura del vien-
tre, codo con codo, compar-
ten el palco de honor, tendi-
do por el gobernador radi-
cal Ramón Bautista Mestre, el
genocida Menéndez y el en-
tonces ministro de Asuntos
Institucionales de la provin-
cia de Córdoba, Oscar «El
Milico» Aguad. Ex presiden-
te de la bancada de la Unión
Cívica Radical en Diputados,
Aguad es actualmente minis-
tro de Defensa en el gobier-
no conservador de Mauricio
Macri.

«El Milico», como le pu-
sieron por su formación en
el Liceo Militar, no solo se
codeaba con el genocida en
los palcos de honor, también
defendía a capa y espada a
su amigo Carlos Alfredo «El
Tucán» Yanicelli, por enton-
ces Director de Inteligencia
Criminal en la policía de la
provincia de Córdoba y ac-
tualmente condenado por
delitos de lesa humanidad
perpetrados en la D2.

Y, tal vez esto es lo más
importante de esta nota: lo
que Cortázar llamaría «la
continuidad de los parques».
El poder detrás del trono ya
no necesita bestias voci-
ferantes como Menén-dez,
sino a «demócratas» pulcros
y elocuentes, como Aguad,
que no grita, pero con bue-
nos modos, acaba de poner
fin al programa de Derechos
Humanos en la formación de
los militares.

Al cabo, a quién benefi-
cian los militares que respe-
tan los derechos humanos…

Los represores
escuchando una de las
tantas sentencias en donde
fueron acusados
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«Los hechos brutales del
terrorismo de Estado ya se
sabían, pero los Juicios por
la Verdad le dieron a la his-
toria un formato que no ha-
bía tenido antes, permitió
que se instale de manera
definitiva frente a la comu-
nidad jurídica que, hasta en-
tonces, veía a esos crímenes
desfilar sin mover un dedo.
Eso fue mérito de Polo, ese
es el centro de su aporte a
los derechos humanos».

La definición salió de la
boca de nuestra compañera
Marta Vedío, de la APDH, y
sirve para definir la trascen-
dencia que tuvo, y tendrá
para los tiempos, el juez
platense Leopoldo Schiffrin,
quien falleció hace pocos
días en La Plata, tras dejar
un fuerte legado de «com-
promiso verdadero con el
proceso de memoria, verdad
y justicia».

Exiliado durante la dicta-
dura en Alemania hasta
1983, fue a su regreso el pri-
mer juez en otorgar, en
1987, la extradición a Ale-
mania de un criminal de
guerra nazi: Josef Schwam-
mberger, condenado a pri-
sión perpetua. En sus funda-
mentos, Schiffrin estableció
por primera vez la impres-
criptibilidad de los crímenes
contra la humanidad.

Tras los retrocesos sufri-
dos con las leyes de Punto
Final y Obediencia Debida y

decretados los indultos
menemistas, el juez Schiffrin,
junto a un pequeño grupo de
camaristas federales, dieron
curso a un formato novedo-
so donde las víctimas del
genocidio pudieron relatar
sus historias y nombrar a los
genocidas que años después
sí serían juzgados y conde-
nados. Ya parecía imposible
juzgar a los culpables, nada
impedía que igual se cono-
ciera la verdad: no habría
condenas pero sí testigos,
narraciones estremecedoras
y citaciones a los sospecho-
sos.

En 1998 comenzaron así
los Juicios por la Verdad, va-
liosos por su contenido testi-
monial aunque con nula in-
cidencia en cuanto a penali-

dades y procesamientos.
Schiffrin fue uno de los pri-
meros en actuar en la causa
que hoy se conoce como Cir-
cuito Camps y que llevó, en
2006, a la condena por ge-
nocidio de Miguel Etche-
colatz.

Miembro y fundador de la
Comisión Provincial por la
Memoria, tiene eslabones de
dignidad en su trayectoria
como académico y funciona-
rio judicial. También como
camarista de La Plata entre
1987 y 2017. Formó parte
del Centro de Estudios Lega-
les y Sociales en calidad de
socio. «Su labor como juez
fue fundamental para que el
Poder Judicial se comprome-
tiera en ponerle fin a la im-
punidad de los crímenes del

«Compromiso verdadero

terrorismo de Estado en la
Argentina», apuntaron des-
de ese organismo.

Su participación en los
Juicios por la Verdad de La
Plata se convirtió en el im-
pulso principal para que, una
vez anuladas las leyes de
impunidad, el represor de la
Bonaerense Miguel Osvaldo
Etchecolaz fuese juzgado por
los crímenes que cometió
durante la última dictadura
cívico militar y condenado
por genocidio.

«Fue uno de los muy po-
cos hombres del Poder Judi-
cial comprometidos de ver-
dad con la verdad y la lucha
contra la impunidad», men-
cionó José Schullman, de la
Liga Argentina por los Dere-
chos del Hombre.

contra la impunidad»
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